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P R O L O G O 

La tesis que se ha elaborado, se escogió 

debido a la apreciación particular, de que en la -

actualidad se observa que el médico veterinario -­

zootecnista, al i&ual que otros profesionales de -

las ciencias naturales, tienen en su formación una 

visión parcial de la realidad social, careciendo -

de los elementos necesarios para la interpretación 

de los fenómenos a los cuales se enfrenta. 

La iniciativa para el desarrollo de te-­

sis, surge a partir de la experiencia personal con 

compañeros médicos veterinarios zootecnistas, en -

trabajos conjuntos que se han elaborado con soció­

logos y economistas, en donde se ha observado que 

en el área de ciencias naturales, existe la caren­

cia de elementos que ayuden a ubicar los problemas 

del sector pecuario, en una relación entre la téc­

nica aplicada a un problema concreto de la medici 

na veterinaria o la zootecnia y los orígenes de e~ 

te problema en el con~··~to de la situación social. 

La aplicación concreta de los conocimien 

tos de las ciencias sociales, en el campo de la me 

dicina veterinaria y zootecnia, es determinante p~ 

ra colaborar en el funcionamiento del proceso pro­

ductivo en el sector pecuario, ya sea para interv~ 

nir en el análisis o solución de los conflictos --
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por problemas de tenencia de la tierra, para el -

convencimiento de la utilización de mejores técni­

cas en las explotaciones pecuarias, o en el desa-­

rrollo de la conciencia de los diferentes sectores 

sociales del campo. 

A la vez es un aporte que se hace al de­

sarrollo del proceso educativo, en la integración 

y elaboración de planes y programas de estudio de~ 

tro de la facultad, par.a la mejor interpretación -

teórico conceptual de los fenómenos sociales por -

parte del médico veterinario zootecnista. 

Se hace el reconocimiento a la valiosa -

cooperación de la Profra. Hilda Mendoza, por sus -

observaciones so~re el desenvolvimiento y conteni­

do de la investigaci6n, al asesor Médico Veterina­

rio Zootecnista Alfredo Aguilar Valdés, por permi­

tir la realización del tema de tesis y la ayud~ -­

prest~da en la ubicacion de las ciencias sociales 

en la Facultad. Se agradece la colaboración de Vi 

dal García y María de la Luz Calderas, ~or la lec­

tura y consejos en el ordenamiento del contenido. 

La ayuda desinteresada de la Profra. Rosalinda Ro 

mero Saavedra en las correcciones y trabajo mecano 

grafiado. 
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R E S U M E N • 

Esta tesis, consta de una serie de ele-­

mentas y jactares que van a fundamentar ~a necesi-
'", 

dad de la enseñanza de las materias de índole so--

cial, en el Plan de Estudios de la Facultad de Me­

dicina Veterinaria y Zootecnia. 

Se han considerado los principales pun-­

tos del desarrollo histórico de la educación, resu 

miendo, en la apreciación de que la ·ensefianza es -

un fenómeno que se manifiesta dentro del marco del 

desarrollo de las fuerzas productivas, en donde, -

la lucha de clases interviene en las instituciones 

educativa; a nivel de la superestructura ideológi­

ca y política; influyendo en el comportamiento y -

en la vida social de esta institución. Concluyen-

do que en la actualidad se requiere que la enseñan 

za cobre un enfoque diferente, acorde a los probl~ 

mas de la sociedad en su conjunto. 

D~ntro de estos marcos históricos, obse~ 

vamos que en la Facultad de Medicina Veterinaria y 

Zootecnia de la Universidad Nacional Autónoma de -

M&xico, existen una serie de problemas que se co-­

rresponden a las situaciones del desarrollo de los 

instituciones de educación superior. A la vez, P.!!, 

ra determinar la situación de la facultad se consi 



4 . 

dera a las fuerzas sociales que existen dentro de 

ella, las cuales se manifiestan en concordancia -

con los intereses de las clases sociales de la so 

ciedad mexicana. 

Por otro lado, se ve con claridad que -

dentro de la vida social de México, el m~ciico ve­

terinario zootecnista, juega un papel definido c~ 

mo sector, perteneciente a una clase social, por -
lo que para valorar su situación se 1 '1 ubica en -
el aparato productivo. 

Posteriormente, se señala en sus aspee-

tos históricos, el desenvolvimiento del capitali2_ 

mo a nivel mundial y su relación con la economía 

dependiente mexicana, señalando los problemas de. -

esta dependencia en: la investigación, la tecnol~ 

gía y en el sector agropecuario, con lo cual se -

justifica la necesidad de que el médico veterina­

rio y zootecnista, conozca su ubicación como cla­

se social y a la vez comprenda los problemas his­

tóricos, sociales, políticos y económicos de Méxi 

co dentro de los marcos de dicha dependencia, ya 

que ellos son algunos de los factores que determi 

nan la vida político, social y productiva del sec 

tor pecuario; conocimientou que da la enseñanza -

de las ciencias sociales en general y de la Soci.2_ 
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logía Rural en particular. 

Para la enseñanza de esta materia se pr~ 

pone un programa a desarrollar dentro del próximo 

Plan de Estudios. 
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I N T R o D u e e I o N 

El presente trabajo de tesis, es un apo~ 

te que se hace al proceso de Reestructuración del 

Plan de Estudios, en el área de Sociología Rural, 

investigando y definiendo algunos de los más impo~ 

tantes puntos de ello, en la medicina veterinaria 

y zootecnia, concluyendo en la elaboración de una 

propuesta de programa de dicha materia, para desa­

rrollar dentro de la facultad. 

Uno de los diversos aspectos que se abo~ 

dan en los trabajos elaborados por la Comisión de 

Reestructuración del Plan de Estudios, es el tema 

que se refiere a las materias comprendidas en el -

área de las Ciencias Sociales. 

Se considera que este aspecto que tocan 

los integrantes de la comisión es de suma importa~ 

cia, ya que los actuales profesionales de la medi­

cina veterinaria y zootecnia, tienen algunas carac 

terísticas particulares 'en la interpret~ción de la 

sociedad. Dichas características las podríamos re . 
sumir en: un individuo con una regular formación 

t¡cnica en el 5rea m~Jica zoot6cnica y una clara -

deficiencia en el área social, que le impide valo­

rar y anGli~~r los problemas t6cnicos integrados a 

una situación sociohistórica concreta. 
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Lo anterior tiene como consecuencia, que 

este profesionista se encuentre incapacitado para 

realizar un análisis del conjunto de los fen6menos 

que estudia; así por ejemplo en su participación -

ante un problema medico-sanitario o zootécnico, no 

lo valora en su relación causal, con la realidad -

social, económica y política en que se desenvuelve 

sino que lo aborda en forma empírica. 

La carencia de eleme~· os de estudio en -

el área de las ciencias sociales, se manifiesta en 

el actual plan de la carrera, pero para el futuro 
' 

plan debemos evitar incurrir en errores; no pode-­

mas desviarnos en el intento de querer formar en -

esta fac~ltad científicos sociales, sino que nues­

tro objetivo es el formar a médicooveterinarios -­

zootecnistas con una visión mgs amplia de la ieali 

dad social y con un conocimiento profundo de la me 

dicina veterinaria y zootecnia, para que así pueda 

ser aplicada en forma Íntegra a la realidad socio 

política de nuestro medio. 

La fundamcntnci6n requiere ~cr abordada 

desde varios aspectos de lo enscfianza, haciendo -

la aclarnci6n, que este trabajo aborda los probl~ 

mas de la cnscfianza en una forma breve, pues otros 

temas de tesis podrfin profundizar sobre de ellos y 

elaborar el marco te6rico que sustente, un plan de 
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estudios que supere al que actualmente se encuen­

tra ya en sus últimas etapas. 

Principiamos por un bosquejo del desa 

rrollo histórico de la educación relacionando las 

etapas por las que se ha desarrollado la sociedad 

hasta la epoca actual. Se considera que la insti-

tución educativa posee una dinámica que la hace -­

ca~~iar cualitativamente su esencia y pasar a una 

etapa diferente a la anterior, determinando dicho 

cambio por el modo de producción que impera en de­

terminado momento histórico, el cual depen4e del -

desarrollo de las fuerzas productivas ,y por la lu­

cha de clases. De ahí, el por qué, actualmente la 

enseñanza requiere de un nuevo enfoque que la haga 

avanzar por un camino hacia su profunda transforma-
. .-c 10 n. 

Las contradicciones existentes en la­

sociedad, inciden en las diferentes instituciones 

educativas del país, de ahí que nuestra facultad -

no se encuentre desligada de los problemas a que -

se enfrenta la educación superior. Por ello se -­

hace un breve 3nÚlisis de nuestra fa~~l~~d al se-­

ñalar a las fuerzas sociales existentes en ella; -

se ubica al prof~sionista en el aparato producti-­

vo, como sector de la pequeña burguesía, dcrivún-­

dose de ahí, la necesidad que tienen los profesio­

nistas de comprender, desde un punto de vista ob-­

jetivo y científico su situación y la de las de-­

mis capas y clases sociales de la socicdfid mcxica-
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na. Para lo cual se aborda el análisis de la depe~ 

dencia económica, política y social, la cual con­

lleva en sí misma a la dependencia tecnológica. 

Si bien existe la necesidad de <lesa-

rrollarnos en forma independiente en ~l terre--

no de la investigación, para un desenvolvimiento -

de una tecnología propia, es necesario contemplar 

que la clarificación de estos problemas y de las -

posibles alternativas de disminuír o rompe~ con. -

la dependencia, se valoran objetivamente en una -

formación teórico conceptual de lo social; para -

así llevar a cabo un estudio y análisis científi­

co del sector agropecuario, de las formas en que 

se ejerce la profesión y de las alternativas del -

desarrollo econóraico, en nuestro caso la particul~ 

ridad en el terrero del sector pecuario. 

Haciendo la observación de que las -

Ciencias Naturales y las Sociales, tienen m5todos 

diferentes de abordar los fenómenos que les inter~ 

san, ?ero que dichos fenómenos se relacionan cons 

tantemente. 

Con estos 

tifica la necesidad que 

materia de Sociolo2in 

scñalnmientos, se jus--· 

se Licnc 

Rural, como 

d e i tn p n r t ir 1 a 

materia obli 

gatoria. Haciendo de nuevo ln considcraci6n, -

que esto no implicn el interé~; de for~rnr al prof~ 
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sionista como un científico social, sino la forma 

ción'de un profesional de las Ciencias Naturales, 

que sepa aplicar la técnica de sus conocimientos 

en forma completa e integrada a la realidad, con 

la capacidad de apoyarse en y con los científicos 

sociales. 

Se considera que el ~porte específico 

y concreto para la reestructuración del Plan de -

Estudios, en uno de los aspectos de las (_encias 

Sociales, es el de elaborar el programa de las ma 

terias de Sociología Rural I y II, con su respec-

tiva bibliografía. Programa que se propone, en -

el último punto del presente trabajo. 
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MATER[AL Y METODOS. 

El desarrollo del tema deTesis se basó 

pr~~~ipalmente e~ el estudio, analisis y discu--­

sion del material elaborado por la Comisión de -­

Reestructuración del Plan de Estudios, de la Fa-­

cultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia. 

Tambi~n bajo el m~todo de investiga~-­

ción directa, análisis y discusión, se emplearon 

otros materiales señalados en el apartado de bi-­

bliografía consultada. 

con: 

Se llevó a cabo ademas, úna discusión 

a) Un sociólogo profesor del Departa­

mento de Sociología Rural, Universi 

dad Autónoma de Chapingo.(UACH) 

b) Una economista, profesora del Depa~ 

tamento de Economía Agrícola, Uni­

versidad Aut6noma de Chapingo. 

(Ambos con amplia experiencia en la 

problemática rurnl). 

e) Dos pnsnntcs de Sociología de la Fa­

cultad de Ciencias Políticas y So--
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ciales, Universidad Nacional Autón~ 

ma de México, que actualmente labo­

ran ~n CECONCA (CONASUPO). 

d) Un médico veterinario zootecnista -

profesor del departamento de Econo­

mía y Administración.de la Facultad 

de Medicina Veterinaria y Zootecnia 

UNAM. 



1 3 • 

IV. D~3ARROLLO HISTORICO DE LA EDUCACION. 

La educación, dentro de una sociedad -

dividida en clases sociales diferentes y algunas 

antagónicas, no puede sustraerse de las exigen-­

cías de estas clases. Es por ello, que el desa­

rrollo de una institución educativa, se encuentra 

determinada en sus cambios cualitativos y cuanti­

~ativos, por las mismas exigencias del desarrollo 

económico de un sistema determinado, quie~ le da 

su definición progranática, acorde con las exige~ 

cias y necesidades de la clase dominante . 

. Desde un punto de vista sociológico, 

no se pued~ concebir a la educación como una ins­

titución que se desarrolla mec5nicamente, sin cam 

bios de contenido más ~ue de forma, como alg~ es­

tático. Sencillamente, la educación varía de far 

ma y esencia a partir de los diferentes periodos 

históricos. 

Comenzaremos por señalar, el caracter 

que presentaba la educación en los inicios de la 

sociedad. Los estudios serios, sobre el descnvol 

vimiento de la comunidad primitiva, nos revelan -

una serie de datos sobre su orgnniznción, pero en 

este caso lo m5s importante es observ~r cómo el -

9ogtenido de la enscfianzn que debería impartirse, 
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presentaba un carácter espontáneo e integral. 

Lo anterior era debido al grado en que 

se encontraba desarrollada la sociedad, esto es -

la inexistencia de las clases sociales y la orga­

nización económica que planteaba la necesidad de 

que todos los individuos intervinieran en la pro­

ducción, pues así todo el producto obtenido, se -

distribuía equitativamente al no existir la pro-­

piedad sobre los medios de producción. 

No existía una institución especializ~ 

da en transmitir los conocimientos, estos no es­

taban confiados a alguien en especial, sino a la 

vigilancia difusa del ambiente, lo que le daba c~ 

rácter espontáneo al momento en ~ue los indivi--­

duos recibían la enseñanza, participando directa­

mente, al lado del clan en las funciones producti 

vas~ integrando la totalidad de los conocimientos 

en esta función, bajo la concepción que logran d~ 

sarrollar segGn sus condiciones concreias de vi-­

da, por lo que se obaerva que la enseñanza era p~ 

ra la vida por medio de la vida. 

La situación educativa cambia con el -

desarrollo de las fuerzas productivas, la apari-­

ción de las clases sociales y la lucha antagónica 

entre estas. Desde el principio de la etapa es--
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~lavista, las clases dominantes tuvieron que ~um­

piir ciertas funciones especiales, para la cual -

requirieron de ciertos conocimientos para mante-­

nerse en el poder y sojuzgar a los esclavos, di-­

chos conocimientos eran cultivados y se transmi-­

tían a su descendencia, llegando a apreciar estos 

conocimientos como "fuentes" de dominio. Es pre­

cisamente en esos momentos del desarrollo de la -

sociedad a una etapa diferente y superior a la an 

ter~0r, donde la cducaci6n comienza.a perder su -

carácter homogéneo e integral, para comenzar a co 

brar características de selección y coerción, lle 

gándose a la "educación secreta", donde se da en 

los hechos el ~lnnteamiento de: "para los despo-­

geídos el saber del vulgo; para los poseedores, -

el saber de la iniciación". (1) 

En los inicios de la etapa esclavista, 

la educación básicamente se reducía en preparar -

para la guerra a los hijos de las clases dominan­

tes, darles cierta preparación (que más tarde se 

intensificó) en las funciones de gobernar, instru 

yéndolos en filosofía, mGsica y gimnasia. Es al­

rededor del afio 600 A.C., que aparece la escuela 

el .. cntal, debido a que los nspcctoB de la tradi­

ción oral y la simple imitación, ya no bastaban, 

cumpliendo ahora la función de educar a la que --

acudían los nobles y ciudadanos. Esto se manifcs 

tó principalmente en Grecia y Roma¡ en Roma cncon 
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tramos ya la presencia de los maestros con "espe­

cialización": "para la enseñanza primaria, los lu 

dimagister, para la media, los gramáticos; para -

la superior, los retores 11 .C 2 ) 

Dentro del desarrollo de esta etapa, 

en el siglo V A.C., en Atenas, comienza a apare-­

cer una serie de movimientos para reformar el vi~ 

jo tipo de educación, debido al surgimiento de -­

otra clase social, que se desarrollaba y exigía 

as pe c to s di f e r en t es a 1 o s a n t e r i o r es ,' " ... a 1 red e -

dor del siglo V A;c., el comercio marítimo y el -

desarrollo del cambio, impusieron a la vida ate--

niense un ritmo bie~ distinto. La nobleza tradi-

cional o eupátrida, que fundaba su hegemonía en -

la posesión de la tierra, vió crecer y afirmarse 

a otra clase social hasta enconces despreciáda, -

la de los metecos o comerciantes, cuya riqueza e~ 

taba ligada de tal modo a los negocios de la nave 

gación ••• "(J) 

Los negocios y el arte de convencer, -

comenzaron ahora a ser los determinantes, ello re 

quería una forma ¿:~erente de educación; en donde 

el individuo desarrollara la oratoria, para pode1 

resolver h5bilmente y con destreza los asuntos --

del gobierno y los negocios. Se requ<:: :a un nuc-

vo tipo de educación,. v:i <;ue e~ que e~istín host: 

entonces en Atenas, no proporc~onnba el ideal pe· 
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dag6gico de los comerciantes, hasta entonces ex-­

cluídos del gimnasio, los sofistas recogen este -

ideal y lanzan al mercado su trabajo intelectual. 

"Para Sócrates, el artesano, la capaci­

dad de pensar estaba en todos y bastaba simpleme~ 

te con dialogar con destreza para enseñar a los -

hombres a extrae_ conclusiones por sí mismos; vi­

gorosa afirmaci6n del pensamiento reflexivo fren­

te al dogma intangible de las edades anteriores 11 

(4) 

En todo debemos observar como la nece­

sidad de la _ impartición de aspectos diferen-­

tes en la educación, no so debe a un impulso mee& 

nico, que plantee las exigencias para que se cnsc 

fie en forma diferente, sino que se debe al dcsa--

rrollo de las fuerzas productivas. "En la produ!:_ 

ci6n social de su vida, los hombres contraen de-­

terminadas relaciones necesarias, independientes 

de su voluntad, relaciones de pro<lucciGn que co-­

rresponden a un grado determinado del desarrollo 

de las fuerzas productivas materiales" ... "A un -

cierto grado de su desarrollo, las fuerzas produ~ 

tivas materiales de la sociedad entran en contra­

dicción con los relaciones de pro<lucci6n existen­

tes .... (S) 
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En los inicios de la época escla­

vista, la clase dominante se comienza a alejar del 

trabajo físico, posteriormente se da una separacion 

definitiva entre el trabajo físico y la actividad 

intelectual, debido a que esa clase tiene que cum­

plir sus funciones como dirigentes de la sociedad, 

(la clase dominante era la nobleza y una de sus -

fracciones, la nobleza de los caballeros, la que -

se dedicaba a los negocios; ello obedecía al mismo 

desarrollo de esta sociedad, cuya economía estaba 

fundada en el trabajo del esclavo),igual sucede en 

la educacion al darse la separacion entre el traba ' 

jo físico y el trabajo intelectual. 

El sistema feudal no aparece en -

forma espontanea, sino que se desarrolla a través 

de un largo tiempo, en que se van dando contradiccio 

nes cada vez más intensas entre ias fuerzas producti 

vas y las relación de producción, en donde las cla 

ses sociales desposeídas intervienen en def initiv2 

para dar pauta a la etapa del feudalismo. En este pe 

ríodo se reconocen tres clases sociales: los bella 

tares o guerreros, los oratores o religiosos y los 

laboratores o trabajad ores. En es ta época la educación 

cobró un carácter diferente¡ los guerreros se dedi 

caban a sus correr!as por los scfior!os, conquis--­

tando tributos para vivir, sus descendientes se­

educaban en el uso de las armas y otros se rc--­

cluían en los monasterios, centros que llegaron a 
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controlar la economía feudal, debido a que a lo -

largo de la Edad Media se conviertieron en poder~ 

sas instituciones bancarias de crédito rural. 

Es así que con semejante poderío, nada 

tiene d~ asombroso, que fueran los monasterios -­

las primeras escuelas medievales, donde se prese~ 

taron dos categorías: "Una destinada a la ins---

trucción de los futuros monjes, ''escuelas para --

oblatos', en que se daba la educac~ón religiosa . 

. • y otras dedicadas a la 'instrucción' del bajo 

pueblo •.• , las únicas a las cuales las masas po-­

dían concurrir; en ~stas Gltimas no se ensefiaba a 

leer y escribir, tenían por objeto, no instruir -

sino familiarizar a las masas campesinas con la -

doctrina cristiana, mantenerlos en la docilidad y 

el conformismo", ( 6 ) En la instrucción de los fu­

turos monjes, la gramática, la dialéctica y la r~ 

t6rica, siguieron siendo lo esencial de la ense-­

fianza, aunque con algunas tónicas diferentes, 

Posteriormente, con el desarrollo del 

mercado en las ciudades fortificadas, llamadas -­

tambi6n burgos, donde la vida ya era prficticamcn­

te miserable parn los artesanos y dom5sticos, las 

condiciones de un fuerte impulso y florecimiento 

del comercio a partir del siglo XI, dan pauto en 
,,~:} 

forma paulatino bl surgimicn• de una nueva clase 
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s6cial con intereses econ5micos dife~entes y con 

predisposici5n a ·una vida pacífica y urbana total 

mente diferente a la vida guerrera y rural de la 

nobleza. 

La economía sufre un cambio sustancial, 

al igual que las relaciones entre las clases so-­

ciales, es obvio que ello repercuti5 en la educ~-
.... 

cion. En cierto momento la nueva clase obligó a 

la iglesia a desplazar su centro de enseñanza de 

los monasterios a las catedrales, pasando la ens~ 

ñanza de manos de los monjes al clero secular, -­

por lo que siendo la escuela catedralicia se trans 

forma en el g&rmen de la ~niversi<lad, siendo su -

base de enseñanza lu teolo~ra. 

Posteriormente i la fundaci6n de la -­

universidad, vino a representar en el do~¡nio in­

telectual una nueva "carta de franquici<'. 11 de la -

burguesía, cartas que ella misma conquistaba poco 

a poco y que le permitían partici~1ar de ... uchos -­

de los beneficios de la nobleza y del clero, que 

hasta ese tiempo le habían sido ne~a<los. 

Si bien en sus inicios la burguesía no 

tenía una clara conciencio del pnpcl que tendría 

que cumplir y con ello en cRa ~roen ~e cumeniaba 

a plantear lo intro<lucci6n de c~:rtos enrubios en 

las escuelas, aunque tuvo la oposició: .. :e la :ir:l_c_ 

sin, que m5s tarde se a~:·idizó en forr,1a l:~:istica; 
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vemos que se dieron cambios al contenido de ense­

ñanza : "En vez de 1 a t í n, 1 a 1 en g u a mute rn a ; en - -

vez del predominio total del trivium y el quadri­

vium, nociones de geografía, de historia y de las 

cienci~s natural~s 11 • (
7 ) El Cálculo y la Geografía 

fueron dos de las materias que mis interesaban a 

los comerciauLcs ~~~a su futuro desarrollo. 

En los primeros perfodos, encontramos 

cuatro corrientes pedag6gicas, que eran expresi6n 

directa de los intereses de lns clnscs soci~les -

que se encontr<.:"oLrn en esa época (siglos XVI al -­

XVIII): la que expresaba a la nobleza cortesana; 

a la iglesia feudal; a la burgucsra protnstnnte y 

a la burguesía religiosa. 

La nueva clase que emergía vi~orosa de 

1 a so c i edad fe u el a 1 , el es ar ro 11 ó un a 1 a i· ~~a 1 u e it .1 e 11 

contra de los nobles y el clero que impcdian su -

a van e e y a 1 n vez f re n n. b .'.l n a las fu e r ;~ :1 ::i pro d u et :i. 
vas que se h::i.bían eneenclrado en cs;:i SL~ciec!ad. Al 

d e s t r u i r 1 a s v i e j a n r e 1 a e i o n e s f e u el ;1 1 L'. n , l n b u r -

gucsín jugó un papel altamente l'(~vc1lt1c.i.011:n·io, -­

viéndose como CH por ui 111i::rn¡¡, fruto de un l;1rgo 

proceso de dc!iarrolJ.0 1 de unn S(•ri1: t!L: 1·1·voJ ucl.o-

ncs en el modo de ¡n:oduccití11 y de caJ11liio. 

Dentro de este proc1~so, tawbién li.hró 
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una serie de batallas en el terreno educativo en 

contra del clero; al principio libr6 una lucha -

por desplazar y restar poder a la iglesia en las 

escuelas, posteriormente al triunfar, ante el p~ 

ligro de que las masas la hicieran a un lado, se 

alió cpn la iglesia, la cual adaptó sus intere~­

ses a los de la burguesía y entre las dos contra 

laron la educaci6n, sistema de ensefianza que se 

ha venido desarrollando hasta nuestros días y que 

continuamente cambia ante las exigencias del de­

sarrollo del modo de producc~ón capitalista, pero 

que dentro de él no sufre una real transformación 

acorde a las necesidades sociales de la pobla---... cion. 

La escuela, como institución en la --

etapa capitalista, sufre transformaciones conti 

nuas, ya que por un lado el capitalismo tiene un 

desarrollo desigual y por otro lado la clase so­

cial que se postula como dominante, para poder -

existir tiene la necesidad de revolucionar cons­

tantemente las condiciones de producci~n, por lo 

que en el terreno educativo, las condiciones de 

enseñanza, se han venido transformando; la situ~ 

ción de principios de siglo se caracterizaba por 

la hegemonía de la esco15stica*, en la actuali-­

* Esculásticu:--1~losoií~de-1a Edad ~~edi.:: que o..:ll:< L1 si-
tuaci6n dominante en la ideología del r6gimcn feudal.Los 
escol5sticos asignaban a sus t~or!~la ~aren principal 
de defender ln rcligi5n crist~~-i. 
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dad esce tipo de educaci6n ha Ccimbiado y cambia -

constantemente ante las exigencias de profesioni~ 

tas y técnicos capacitados para una rama especial 

de la producción. 

En sus inicios la escuela capitalista, 

se dividía en dos tipos; una para los pobres y -­

otra para los hijos de la clase dominante, pero -

posteriormente este modelo result6 insuficiente -

para el desarrollo de la reproducciSn de la id~o­

logia y las relaciones sociales de producci6n ca­

pital.ista, lo ~u0 le llev5 a imponer un modelo de 

escuela única-unificada. 

En esta fipoca, supuestamente la escue­

la representa un todo único, arm6nico que se rec~ 

rre de abajo hacia arriba, pasando por una serie 

de escalones, desde la primaria hasta llegar a u­

na carrera profesional, representando la situa--­

ci5n de que solamente quien logra recorrer dicho 

camino, es un individuo que tiene ciertas aptitu­

des personales que le caracterizan para dcsarro-­

llar funciones de dirccci6n cu la sociedad, Por 

otro lado, los individuos que no tiunon oportuni­

dad de recorrer este camino se juntifica, scílalan 

do la falta de aptitudes y recursos <le la familia, 

o sea que esto se debe n causas ajenas n la cscuc 

la, por lo tonto la soluci~n estnr!o en mejorar -
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las técnicas pedagógicas y en crear condiciones -

como becas para el desarrollo de las aptitudes in 

dividuales, tratando de presentar a la escuela co 

mo el lugar privilegiado en el que ante la objeti 

vidad del saber y la cultura, las diferencias re­

lacionadas al origen familiar y profesional, es -

decir al origen de clase desaparecen o deberían -

desaparecer. y si existen diferencias, estas -­

son ~ndividuales, debido a las aptitudes persona­

les por lo que la escuela está al alcance de to-­

dos para desarrollar todas las facultades del ser 

humano; su amor a la Patria; su individualismo y 
1 

~tras aspectos de la ideología dominante. Esta -

representación es esencial a la ideología en la -

escuela, para imprimirle una representación de -­

neutralidad, en donde la política debe estar ale­

jada, ya que bajo la concepción de la clase domi­

nante, la política siempre se representa como lu­

cha de partidos y de ideologías partidarias por lo 

que la escuela debe ignorarlos, debido a que su-­

puestamente su dominio es el equilibrio "objetivo" 

ante la~ posiciones de partido y de su neutraliza ... 
c1on. 

Ac: dicha cln~c partl'! de un concepto -

irreal nl no tomnr en cucntn la base sobre la --­

cual descansa el funcionamiento de ln cscuel&, 

que es la sociedad dividido en clases sociales y 

algunas de ellas nntogónicns. Y así se llega n -
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aceptar la escuela democrática, pero "la democra­

cia escolar, la unidad de la escuela; la escuela 

única no son sueños, ni ilusiones, ni\mistifica-­

ciones, ni proyeccos en cutso de real zación; son 

real ida des inscritas en las f une iones y el f uncio-

namiento mismo de la escuela. La escuela desde -

el punto de vista de la burguesía, ya es democrá­

tica; pero esta democracia no tiene otro conteni­

do en una sociedad capitalista que la relación -

de división, entre dos clases antagónicas y la do 

minación de una de las e las es sobre la o.t ra". ( 8 )-

Es así que la unidad de la escuela es 

solamente para aquellos que logran recorrer todos 

los ciclos ed~cativos y los que no lo puedan ha-­

cer, su camino será el de ingresar inmediatamente 

a la función productiva, (sin citar el problema -

que encuentran ante el desempleo). ~ero aquí por 

su tránsito en la escuela, la inculcación de la -

ideología dominante sobre las otras capas y cla-­

ses sociales; va a ser determinante para su com­

portamiento posterior aunque esta ideología se -­

vierte en diferentes· formas, 

"Las dos formas de inculcación de la 

misma ideología tiende a fabricar dos productos -

ideológicos 1istintos, por una parte el burgués -

inconsciente de serlo (con sue diferentes m&sca--
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ras; el hombre superior, el hombre culto,· el hom,­

bre elite, el hombre honesto, el prudente, el sa 

bio, el humanista, el artista ... ); por ·otra parte 

el obrero pequeño-burgués, una ideología de carac 

ter popular o plebeya, es decir una ideología pe 

quefio-burguesa"( 9 ) -

Así, aunque la ideología de la pequeña 

burguesía triunfa sobre la de la clase obrera, 

también es cierto que este triunfo es relativo y 

desigual por ser una clase diferente a la pequeña 

burguesía y debido a que la sociedad y el aparato 

escolar no estfn ~státicos, sufren continuos cam­

bios, y reacomodos, en donde las crisis cíclicas 

del sistema y las necesidades inmediatas de esta 

clase, ayudan en parte a la desmistificación de -

la ideología inculcada. 

Además de que dicho aparato nunca es -

satisfactorio para la clase dominante, por lo --­

cual debemos tomar en cuenta los siguientes pun--

tos: 

"1. Aunque el aparato escolnr sea en 

la actualidad el mfis poderoso de todos los apar~ 

t 'd i- . . - • ~ os 1 eo og1cos, seria tota~ce~:¿ .&lsc pensar -. 
que logra realizar completamente sus objetivos, -
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En primer lugar, porque la burguesía ha tenido -­

que llevar a cabo una larga lucha de clases con-­

tra los representantes de las antiguas clases do­

minantes para poder instaurar su aparato ~scolar. 

Enseguida, porqu~ la lucha de clases es otra. 'es­

cuela' totalmente 'distinta para los proletarios; 

se encarga de ayudarle a liquidar al menos en pa~ 

te, la ideología pequeño burguesa •.. Finalmente, 

porque la crisis del imperialismo, la resistencia 

del pueblo vietnamita (1945-1973) y la Revolución 

Cultural China (1966-1968) han provocado en todos 

los países capitalista una revuelta de la juventur 

escolarizada que dice mucho sobre las contradiccio .. 

nes de la labor ideológica de la clase dominante. 

2. Para reproducirse y conservar en -

el aparato escolar, la forma que corresponde a es 

ta reproducción, la ideología burguesa en función 

de las victorias de su adversario, está obligada 

a un aplazamiento perpetuo. Hoy día se ha vuelto 

imposible justificar pura y simplemente la coloni 

zacion, difundir un racismo sumario, celebrar en 

tanto que tales las virtudes históricas de la bur 

guesía... Aquí habría que escribir toda la histo 

ria de las transformaciones que el aparato ha te 

nido que sufrir para conservar a groso modo sus -

funciones. 
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3. En la actualid~d en todo el mundo 

las derrotas sufridas por el imperialismo traen -

consigo la degr~dacion y la decadencia de la ideo 

logía l;>urguesa. Esto se traduce fatalmente en el 

terreno mismo de los aparatos escolares, en las -

grandes dificultades para presentar de manera co­

herente la ideología dominante ... Pero hoy ~ía, 

cuando la .Gnica r6plica de las autoridades ac~dé­

micas al materialismo histórico, es el empiris~o, 

el relativismo y las baratijas cifr~das sobre la 

inexplicable complejidad de lo real, es más dif í­

cil constituír una filosofía homogénea para los -

intelectuales y un.catecismo simple para el prole 

tariado". (lO) -

Observando la situación desde este pun­

to de vista, se contempla como en el aparato esca 

lar se tienen dificultades para seguir mantenien­

do su tray~ctoria de dominación. 
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V. LA EDUCACION, UN NUEVO ENFOQUE. 

La educación que se imparte en nuestro 

país, en ningún momento se encuentra alejada de -

la realidad económica, social, cultural y políti­

ca en que Mixico se ha desarrollado históricamen­

te. 

De las características del sistema eco 

nómico capitalista dependiente de nuestro país, -

es de donde debemos partir para ubicar y caracte­

rizar el tipo de enseñanza que se imparte en nues 

tas aulas. 

La educación en el desarrollo histó---

rico de la sociedad, tiene la clara tendencia --

de servir a los intereses de las clases dominan-

tes, ya que ella forma a los hombres que los -

círculos dominantes necesitan para su continuidad 

y reproducción. Además la educación no hace otra 

cosa que imponer y propagar la ideología del gru­

Rº que detenta el poder, por lo que es necesario 

precisar que en el proceso educativo es en donde 

se reproduce el fenómeno de la lucha de clases; 

la cual es utilizada a favor de la clase dominan 

te a través de un mecanismo cminent0~entc cln--­

sista, donde el contenido de su orientación va -

encaminado igualmente a satisfacer lns ncccsida-
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des del sistema productivo imperante, cumplíendo 

su función en dos sentidos: 

lo. Proporciona los cuadros técnicos 

y profesionales necesarios para ocupar el papel -

de auxiliares de la explotación en el proceso pr~ 

ductivo o en el aparato estatal. 

Lo. Reproducir la ideología dominante 

que mantiene el orden "establecido". 

Por lo anterior se observa~ como eL 

planteamiento, de que la educación sirve a la so­

ciedad en su conjunto, representa un sofisma fá-­

cilmente rebatible y nos coloca en la necesidad -

de analizar en forma breve l~ serie de errores a 

que conduce este tipo de apreciaciones. 

Cuando el sistema ~aucativo que existe 

en nuestro país no se ubica en el desarrollo de -

una sociedad dividida en clases se tiende a deli­

near programas y métodos no lif~d0s a ia realidad 

y a dar un enfoque unilateral y acientífico a la 

enseñanza. 

En este punto se pretende scfialar sol~ 

mente nlgunns de estas desviaciones y presentar -

algunas alternativas, que se consil(:¿~ :¿s ~Es -
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adccuad~s ~ar~ ~ejorar el siste~~ ecl~cativo ac--

tual. 

Se señalan los siguientes aspectos: 

l. Al alumno se le desarrolla con una 

visi6n parcial de la realltlaJ, desde el momento -

en que la educación que recibe es por un método 

de enseñanza que tiende a parcializar los conoci­

mientos sin existir una vinculación de los cono­

cimientos con la realidad, tendiendo con ello a -

lograr una visión deformada de la reali<lad donde 

e 1 individuo a pre n d e a no con o e e r 1 a es t r u c tura di 

námica de las cosas que son objeto de estudio, te 

nicndo como método de su formación, observar e in 

terpretar los fenómenos por su apariencia, pero -

no por la esencia misma de las cosas. De aquí --

que surja la necesidad de reestructurar de fondo 

la educación que se imparte a travis de una ense­

fianza que capacite al estudiante a comprender la 

realidad en su estructura, en sus procesos y en -

su totalidad, para reconstruirla y expresarla te~ 

ricamente, lo cual se da fundamentalmente a tra-­

vés del M~todo Científico, o sea el m6todo que ca 

pacita al individuo a descubrir la g6ncsis, el de 

sarrollo y la tendencia de los fcn6menos; el m6t~ 

do que· permita se co~prcnda a la realidad, como -

un todo en movimiento constante, con sus portes y 
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sus opuestos en unidad y señale como la lucl~a d'e 

los contrarios es 1a que genera los cambios y co­

mo ellos determinan una nueva etapa del desarro-­

llo de las cosas. 

El alumno por medio del análisis de lo 

concreto, por medio del proceso racional de la 

abstracción, puede determinar los diferentes as-­

pectas o dimensiones del fenómeno y así recons--­

truir en la síntesis lo concreto sensible en el -

conocimiento concreto racional y en donde la teo­

ría así obtenida tendrá la objetividad que capaci 

tara para describir, explicar y predecir los proM 

cesos del desarrollo de los fenómenos, permitien­

do de esa manera que se logre el objeto de la --­

ciencia; que trascienda al conocimiento y explic~ 

ción de los fenómenos, permitiendo el manejo y -­

transformación de la realidad. En esta forma el 

alumno tendería a desarrollar su espíritu de in-­

vestigación en la medida que tenga una visión más 

amplia y clara de la realidad en que se desenvuel 

~e, por lo que el espíritu de inmovilidad, de es­

te receptor alienado a lo establecido se transfor 

maría en un ente act~~o, que sepa dar juicios ob­

jetivos, libre de todo tipo de prejuicios, que s~ 

pu romper loa moldes de :a <lcpcu<lencio cicntríica 

y tecnol5gica 1 que se encuentra tan arraigada en 

nuestro medio, la cual plantea los aspectos de la 
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superioridad de la teoría y el servilismo ante lo 

extranjero. Así el individuo al percatarse en su 

formación de la realidad y al desarrollar su espf 

ritu crítico, tiende a desarrollar la capacidad -

creadora, para interpretar, analizar y transformar 

el objeto de estudio desarrollando la ciencia, para 

que ella sirva a su vez a los intereses del país, 

fundamentalmente a los intereses mayoritarios que 

se presentan en él. 

2. Pero para que las condiciones arri 

ba sefialadas se cumplan, se requiere que la es--­

tructura académica avance por un rumbo diferente 

al actual en donde la toma de decisiones en forma 

unilaterJl conlleva a errores de funcionamiento, 

por lo que se requiere una estructura en donde -­

los sectores que participan en el proceso educati 

vo, colaboren íntimamente para desarrollar el caro 

bio estructural de la institución; por un lado 

permitiendo que la responsabilidad de la toma de 

decisiones recaiga en todos los sectores de la 

instituci6n, esto significaría la participación -

de todos sus integrantes por ejemplo en la elabo­

ración y modificación de los Planes de Estudio, 

en la cvaluaci6n, en la eclcccióu de los alumnos 

y de los profesores, en ln rPnlización de tr&mi­

tes escolares, etc, cte. 
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Así, en la medida en qu'e se desarrolle 

la libre discusi5n y participaci5n de los secto-­

res de una institución educativa en lo que les.~­

atañe, permitiendo la entrada de un mayor número 

de personas provenientes de las capas sociales, -

que tienen una relación estrecha y directa con -­

los medios de producción, aunque no mantengan la 

propiedad sobre de ellós, pero por ser los secto­

res que mayores conocimientos tienen sobre el pr~ 

ceso productivo, son por lo tanto los que mejor -

pueden opinar acerca de si los conocimientos im-­

partidos son aplicables a la realidad o no. 

En la medida en que las mismas exigen­

cias y necesidades de alumnos y maestros tiendan 

a transformar el esquema educador-educando en: 

educador-educando con educando-educador, o sea 

donde ambos sectores cobren la conciencia de la -

realidad y est5n dispuestos a participar directa­

mente 'en el proceso productivo, para conocer esta 

situaci6n al lodo de los sectores socí~lcs, que -

como se scfin16 anteriormente son los ~u2 portici­

p n n d i r e e t: a 111 e n t e e n e l p r o e e ¡; o p r o ll u e t i v o y 1 o r, -

que guordnn la relación mií::; t':-:tn•ch:1 co11 10:; 1:0-­

dios de produce.ion, y de lon que :;e obtlettL'l\ Jos 

mejores conocimicntor~ (~1unqu(: c:.n :;u ;1rii.1cr<l .::·•¡L:i 

en es ta forma e !l e o 111 o p o <l remo n l' ¡;¡pez a r e 1 pro e e• Do 
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de construir un nuevo tipo de educaci6n. 

3. Educaci6n que d~rante un largo pro­

ceso tcndr1 que mantenerse en diferentes formas -

ante las críticas de los sectores y círculos domi 

nantes, que ~uier.en p=~servar a toda costa su do­

minio, sin importarles el que la ciencia se enaj~ 

ne y no se desarrolle co~o tal, donde se intenta 

constantemente alienar al ser humnno, tratando de 

impedir lo que nunca podr~n detener, el que en un 

período de desarrollo de la sociedad, ésta genere 

un individuo m~s íntegro y cualitativamente dife­

rente, con la capacidad creadora de transformar -

la naturaleza no en forma anfirquica, sino en for­

ma arm6nica a los intereses de ln Gnica clase so­

cial, que a la vez de emanciparse a sí misma, pu~ 

da emancipar a la sociedad en su conjunto. 

Es por ello, que la fornación de los -

individuos a trnves del proceso educativo, requi~ 

re que se le de una orientación clara del objeto 

de estudio, o sea del todo con sus partes y en -­

pleno movimiento, cambiando constantemente hacia 

etapas diferentes y superiora~. Así, ln enseñan-

zn de lo técnica en ningún momento se puede :'JUB-­

traer <le ln realidad nocial, econúm:ica y política, 

por lo que es necesario una formnciún ru5u co~plcta 

y una informaci6n clnra del objeto <le estudio, o 

sea uno fornnci6n {ntcgrn tanto en lae ciencias -

naturales como en lno sociales. 



VI. SITUACION ACTUAL DE LA -

FACULTAD DE MEDICINA 

VETERINARIA Y ZOOTECNIA. 

36. 

A través de las fases históricas en -

que se desenvuelve la educación, hemos observado -

como esta institución, tiene una dinámica que la 

hace cambiar constantemente, también vemos como -

el "motor" de la sociedad que es la lucha de cla-

ses, incide en ella en forma determinante. Es -

por ello que debemos valorar que las actuales es­

tructuras educativas, requieren de una transforma 

ción, esto es, que se actualice la enseñanza a -­

las exigencias no de l¿ clase dominante, sino a -

las necesidades del desarrollo histórico de la -

sociedad. 

Lo expuesto en otros puntos nos clari 

fica el por que de las situaciones conf~ictivas -

que en determinados momentos se desenvuelven nues 

tras universidades, donde en la actualidad se ob­

serva la oposición a los intentos ce la clase do­

minante por refuncionalizar la universidad y mej~ 

rnr los planes y programas por ~~¿~~ ~~ ~oltticas 

de "funcionalL".~.:i.ón", "acadc::::~ ~::_~::" :::.::sarro---
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llo de las universidades privadas universidades e~ 

'perimentales y la serie de planteamientos sobre -

modelos de planificación universitaria; intentos 

que tienen como objetivo Gnica j exclusivamente -

mejorar el aparato productivo, con la consecuen-­

cia directa de incrementar la extracción de plus­

valía y por otro lado tratar de mejorar el apara­

to de control ideológico. Ante lo anterior, la -

intelectualidad avanzada y progresista, opone ju~ 
' 

to con los universitarios que observan los probl~ 

mas de desempleo, masificación,desmistificación -

de las profesiones, etc.; estructuras y modelos -

educativos capaces de adaptarse a los intereses -

mayoritarios de la sociedad. 

Los intereses de los profesionistas d! 

fieren en su conjunto como clase social, de los -

intereses de la clase dominante, si bien no co--­

rresponden en forma inmediata a los de la clase -

explotada, históricamente confluyen en si mismos 

en cuanto a capas, sectores y clases dominadas. 

La alianza entre diversos sectores so­

ciales evidencía sus contradicciones, las cuales 

se manifiestan de diversos mnncrns, poro <lcfinit! 

-vamcnte, dentro de la universidad la lucha de el~ 

ses no la observamos en la lucha obrero-patrón-e~ 

tado, sino a nivel de la superestructura ideológ! 

ca y política, 
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Manif€standose, por un lado las políti 

cas educativas fundamentadas hacia la necesidad -

que tiene la clase dominante por mejorar el apar~ 

to productivo de la industria fabril o en el sec-

tor agropecuario. Por otro lado las políticas --

educativas que plantean modelos de gestión, inte­

gración, análisis y estudio objetivo de la reali­

dad, capaces de transformar a la sociedad. 

Dentro de toda esta situación es un ~­

punto importante señalar, el inter€s que se tiene 

en particular por las escuelas de orientación --­

agropecuaria, las cuales presentan algunas alter­

nativas para satisfacer las exigencias del mode-­

lo de desarrollo del capitalismo en la agricult~ 

ra. 

En un breve análisis de la facultad, 

podemos apreciar como desde hace algún tiempo 

se ha visto sacudida por una serie de activida-

des, para intentar darle a la enseñanza un con-

tenido diferente y una nueva orientación. La -

Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia --­

(UNAM) y las dem5s escuelas del país no se en---

cuentrnn desligadas de los problemas por los --

que atraviezn ln sociedad mexicana actual, los 

cuales repercuten en las cuestiones educativas. Así 

las contradicciones del sistema se reproducen di 
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rectamente en ella, por lo que observamos como en 

el movimiento que se ha desarrollado para reestruc 

turar el Plan de Estudios, se presentan una serie 

de corrientes, las cuales no son más que el_refl~ 

jo directo del desarrollo del sistema y sus con-­

tradicciones, entre ello la lucha de clases. 

Lo importante a puntualizar aquí, es -

que el fenómeno de la lucha de clases y las exi-­

gencias del sistema para desarrollar el_capitali~ 

mo en el sector agroP,ecuario, 
1 

es lo que da origen 

a la iniciativa para reestructura el Plan de Estu 

dios. 

Sin la necesidad de debacir las posi-­

ciones e intereses oue se manif~estan en la facul 
- -

tad, solamente se señalarán en forma breve las co 

rrientes que existen en ella. 

Se consideran tres corrientes: 

l. La primera corriente se· caracteri­

za por tratar de imprimirle al nuevo Plan de Est~ 

dios, un carácter básicamente técnico y estrecha­

mente ligado a los modelos educativos de otros -­

paises desarrollados, como son los Estados Unidos 

de América, Cnnndá, Inglaterra, cte. 

2. Lu segunda se considera la determi 
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nante, actúa directamente en este trabajo de rees 

tructuración. Orienta su atención en sujetar el 

próximo plan de estudios a las exig~ncias que tie 

ne el Plan Nacional Ganadero y el Plan Nacional 

de la Salud (los cuales, actualmente, debido al -

cambio de gobierno es difícil que se desarrollen 

en su totalidad). Planteamiento que determina a 

planificar conforme a él como se aprecia en un p~ 

ríodo de determinada política económica, la cri-­

sis y el cómo salir de ella. 

En esta corriente vemos como los secto 

tes mas claros responden a las premisas dictadas 

por la política de la "Reforma Educativa", para -

contribuir a la formación de "técnicos medios a 

través de las llamadas "salidas laterales", las -

cuales supuestamente ayudarían a resolver los pr~ 

blemas que padece el capitalismo en la agricultu-

ra. 

Se cree conveniente se5alar que esta -

corriente, requiere una valoración mas objetiva y 

clara del problema tomando el mayor número de el!:_ 

mentas y analizando las experiencias que han dej~ 

do las politicas dictadas n la cducaci6n por: El 

Plan <le Once Afias, El Planteamiento Integral <le -

ln Educación; la pnsada Reforma Educativa y los -

posibles clcme~tos que pueda aportar el actual 



4 ! . 

Plan Nacional de Educaci~n. ?ol~ticas que hasta 

!'.Cierto punto, han limitado en parte el desarrollo 

fte un criterio propio para llevar a cabo la forma 

ción de nuestros profesionistas, la investigación 

y un an&lisis objetivo de la ubicación del papel 

que cumple el médico veterinario zootecnista en -

la producción. 

3. La terc~F~ corriente, acorde al 

pro b 1 em a de 1 as ne ces id ad es s o e i a i es de 1 p a i s , · - -

tiene"ciertos planteamiento mas claros, pero la-­

falta de elementos teóricos, prácticos y organi-­

cos, la limitan en diversos aspectos para poder -

dar una orientación a la educación en la facultad. 

Lo imp?rtante en este sector, es que -..011. 

junto con algunos elementos de la corriente anota 

da en el punto anterior, coinciden en la necesi-­

dad que se tiene para la formación social del fu­

turo profesional; podr!a considerarse algunos de 

los planteamientos que se han formulado al respec 
I -

to como ... "no producir técnicos altamente espe-­

cializados" para solucionar ~.:--:clusivamt;nte los -­

problemas de producción y productividad del desa­

rrollo del capitalismo dependiente, "sino también 

y como parte esencial, el de obtener t~cnicoa pr~ 

fundamente concicntizados de la problem&tica del 

país, con una mentalidad crítica, para que sean -
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capaces de cuestionar las estructuras estableci--

d 1·nflu1·r en· su d.f. . ... "(ll) d f. as y a _ mo 1 1cac1on , e inen 

el contenido dei nuevo M¡dico Veterinario Zootec­

nista. 

Y el planteamiento en "Alternativas -­

que se recomiendan desde el punto de vista acadé-

mico: 

"2, Vigilar cuidadosamente los equili­

brios en un Nuevo Plan de Estudios de las Ciencias 

Médicas con las Zootécnicas incluyendo desde lue­

go la dosis de materias de índole social y políti 

co que tanta falta hacen en el proces~ educativo 

del estuliante, ya que hasta ahora solo existen -

en forma raquítica en algunas materias optativas:• 

y la necesidad de asignar un 20% en el Nuevo Plan 

a las Ciencias Sociales, Políticas y Económicas -

Bisicas(l 2), son elementos que ~yudan a definir un 

programa para la impartición de materias sociales, 

como sería la Sociología Rural en forma obligato-

ria, 

Para concluir, solo restaría señalar -

que la necesidad de las asignaturas de índole so­

cial, parten entre algunas cuestiones, de enmar-­

car claramente el que lo facultnd no oc encuentro 

desligada de la contradicci6n fun<lamcntnl de la -
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sociedad capitalista mexicana (desarrollo de las 

fuerzas productivas que no corresponden con las -

relaciones de producción, y dentro de ello funda­

mentalmente la lucha de clases.) As.í para que ·nues­

tros futuros profesionales comprendan a la socie­

dad en que se educan y trabajan, vean objetivame~ 

te los problemas de producción a los cuales se en 

frentan, tengan claridad sobre él para quién y el 

cómo se ejerce la profesión; a qué sector social 

pertenecen, cuál y en qué forma se r~lacionan ccn 

otras clases y capas sociales. Es indispensable 

la impartición proporcional de estas materias que 

le ayuden a comprender el origen y desarrollo de 

la sociedad mexicana. 



VII. UBICACION DEL MEDICO VETERINARIO 

ZOOTECNISTA, EN LA SOCIEDAD. e 

4 4 •. 

La ubicación del médico veterinario 

zootecnista, está claramente delimitada por la in 

vestigaci6n que realiz6 la Comisi5n de Reestructu 

raci5n del Plan de Estudios, donde los datos que 

se vierten permiten colocarlo de la siguiente ma-

nera: 

SECTOR 

Público 

Privado 

Ambos 

PORCENTAJE DE M.V.Z. 

68.5% 

13.4% 

18' 1% 

(13) 

El mismo análisis de la Comisión, da -

por resultado que un 86.6% de médicos veterina--­

~ios participan directamente (de tiempo completo 

o parcial) en los programas agropecuarios que in~ 

trumenta el Estado a través de sus diversas insti 

tuciones, donde las funciones que realizan son de 

dirección y vigilancia, para promover, desarrollar 

e impulsar dichos ~~ogramas. 

Las funciones del médico veterinario, 

si bien plantean la perspectiva de servir a la s~ 

ciedad en su conjunto, dicha perspectiva debe ser 
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precisada en su concreción hiscórica. Esto se se 

ñala debido a que las funciones específicas del -

M.V.Z., se definen en los t~rminos del i~cremento 

de la producción de alimentos de origen animal. -

Señalamiento claramente delimitado por las cir--­

cunstancias nut:icionales de nuestro medio, pero 

que ante la falta de análisis d~l tlesarrollo so-­

cial mexicano, es c~fícil ubicar con claridad es­

ta definición; ya que si nos remitieramos a hacer 

un estudio específico de la situación del mercado 

interno; del nivel de ingresos y egresos de las -

clases y capas sociales no dominantes; de su nivel 

nutricional y a la vez su perspectiva econ5mico­

social de mejorar su nivel de salud y nutrición, 

observaríamos como esta perspectiva enmarcada en 

los límites de la dependencia del capitalismo me­

xicano, restaría capacidad funcional a nuestro -~ 

profesional. Las funciones del M.V.Z., se puntu~ 

lizan en: 

l, Medicina y cirugía convencional. 

2, Incrementar la producción animal (ello 

no como elementos que directamente 

ejercen el proceso del trabajo) 

3, Funciones en salud pública 

~. Funciones de dirección y vigilancia en 

la industria de alimentos, formaceG~i-
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ca, pesquera. 

5. Docencia e investigación. 

Funciones, todas, que en su mayor por­

centaje se encuentran absorvidas en el sector pú­

blico, que en casi nada se diferencían del sector 

privado; en el cual encontramos que la profesión 

se ejerce en forma casi idéntica a el anterior en 

la rama del sectorpecuarioobien,unporcentaje mínimo­

de ellos ejercen en forma particular. 

Así, la ocupación y las funciones del 

medico veterinario nos permiten ubicarlo en el -

aparato productivo y en las relaciones sociales -

de producción capitalista. Que al lado de los de 

mis ·profesionales y técnicos de otras disciplinas 

forma parte de un sector, de una clase social, 

que independientemente de su condición de asala-­

riado no pertenece a la clase obrera, ya que no -

son elementos productivos que generen plusvalía. 

Pero por su misma situación de asalariados que no 

poseen medios de producción, ni explotan fuerza -

de trabajo, tampoco se integran a la burguesía -

forman parte de la pequc5a burguesía; esto se a-­

clararía al definir el concepto de clase social -

de la siguiente manera: 

"Las clases sociales son grandes gru-
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pos de hombres que se diferencían entre si por el 

1ugar que ocupan en un sistema de producci6n so-­

cial históricamente deternin~do, por las relacio­

nes en que se encuentran con respecto a los me--­

dios dé producción (relaciones que las leyes re-­

frendan y formulan en su mayor part~), por el pa­

pel que desempefian en la organización social del 

trabajo, y por consiguiente por el modo y la pro­

porción en que perciben la parte de la riqueza -

social de que disponen. Las clases son grupos h~ 

manos, uno de los cuales puede apropiarse el tra­

bajo de otro por ocupar puestos diferentes en un 

régimen determinado de economía social". (l 4 ) 

A partir de lo cual plantearíamos, que 

los profesionales, los técnicos, los estudiantes, 

los empleados, etc., pertenecen a un sector de la 

pequeña-burguesía, que como asalariados no produ~ 

tivos, que si bien no venden su fuerza de trabajo 

(que los estudiantes no perciben ningún sueldo) -

que no contratan ni explotan fuerza de trabajo; 

se ubican dentro de esta clase social ya que -­

su educación y la función de servicios, se sostie 

ne a expensas de la plusvalía social extraída al 

obrero y redistribuída a través de estos gastos. 

Esto es debido n que todo trabajador -

productivo es un asalariado, pero no todo asala--
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riado es un trabajador productivo; tomando en con 

sideraci6n que trabajo productivo en el actual m~ 

do de producción, es el que produce directamente 

plusvalor o sea el que valoriza al capital y el -

que se cambia por el capital, por lo que los ser­

vicios se consideran como trabajos no productivos 

ya que sus productos o actividades son consumidos 

directamente, como valores de uso y que no se cam 

bian por capital. 

"Cuando se compra el tr< 2~: ~,ara con . -
sumirlo como valor de uso, como servicio no .para 

ponerlo como factor vivo en lugar del valor del -

capital variable e incorporando al proceso capit~ 

lista de producción, el tr2bajo no es trabajo pr~ 

ductivo y el trabajador asalariado no es trabaja-

dar productivo .. , El capital~~t~, pues, no se le 

enfrenta como tal, cono representante del capital 

por ese trabajo intercarabia su dinero como rédito 

no como 
. , capica .... 

Estos s~rvicios, desde los del peluqu~ 

ro a los del abogado,el m~d~co o el profesor, si­

guen siendo trabajos no productivos incluso si 

por otra parte, como en los Gltimos <les cnsos, 

contribuyen n la rcproducciGn de la fuer~n de tra 

bajo: la utilidad pnrticul~~ tle esce s~rvicio no 

modifica en nnda l~ ~~~~ci5n ~co~Scica no es unu 
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r ':! l a e i ó n e n l a e u a l t r é•. n s f e :· 11 e ~ 1 c1. i n e r. o e n c a p i -

·tal o por la cual el autor del servicio, el prof!:. 

sor me transfo~~~ e~ su CU?italista, en su amo. -

Para definir el car&cter económico de esta rela--

ci6n, no importa.en absoluto qua el midico me cu­

re, que la enseñanza del profesor sea eficaz, que 

el abogado gane mi proceso. 

servicio como tal ... "(1.3) 

Lo que-yo pago ~-el 

Así, en su conjunto como sector, pre~­

sentan características similares, que por su si-­

tuacion con respecto a los pequeños propietarios 

que participan directamente en el proceso produc­

tivo con un trabajo manual, se <liferencían con es 

te sector por la división que se plantea en la so 

ciedad entr~ el trabajo intelectual y el trabajo 

manual, remitiéndonos al señalamiento de una nue-

va peque5~-~u~zucsía (un2 de las carnctcrísticn~ 

de la pequeña burguesía tradicional es que por el 

desarrollo mismo del capitalismo tiende a desapa­

recer), que a su vez presenta fracciones, que se 

difercncían por su polarización en la contrndic-­

ci6n fundamental de lns clascn sociales y por sus 

funciones específicas. 

Sl problema que mantiene esta nueva P!:. 

quc5a-burguesía con la clase obrera, con la bur-­

guesín y con sus fracciones, es un problema m5s -
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profundo que no cabe analizar en este trabajo, lo 

único que se quiere señalar es básicamente el he­

cho de que es en este sector donde se ubica el mé 

dico veterinario zootecnista quien tiene las mis­

mas características de los demás asalariados, ya 

sean del sector público o privado, cumpliendo fun 

ciones similares, diferenciándose solamente por -

la aplicación de los conocimientos concretos de -

cada rama, pero como clase social es una sola. 

La aplicación de los conocimientos con 

cretas no diferencía las funciones subalternas -­

que realizan en el aparato productivo de direc-~­

ción y vigilancia, dándose la divisi6n del traba­

jo intelectual, trabajo manual en forma aparente 

al interior del trabajo intelectual, al momento -

de cumplir la actividad de ejecución lo cual po­

dría ser entre un médico veterinario y un técnico 

pecuario, sin que por ello los diferencíen barre­

ras de intereses de clase, situación que podría -

llegar a hacerse similar con las demás disciplinas 

del trabajo intelectual, ya que los conocimientos 

provienen de un mismo origen, o sea ¿~ l~ -~~cLi­

ca social en sus tres aspectos fundaneutalcs: la 

lucha por la producciSn, ln :Lnci1.:i ¿.,; ~~-;;.~·-:s y l;J 

lucha por la expcrimcntaci6n cicntríica; por lo -

que ento~~cs no existe diferencia, ni divisi6n e~ 

tre los conocimientos t6cnicos y socinlcs, o sea 

la diferencia nparcnt:e entre Ciencias ¡;3turnlcs )' 



51. 

Ciencias Sociales, es i~r~al ¿ebido a su orig2~. 
1~sí a cada paso, los hechos nos recuerdan que --­

nuestro dominio sobre la naturaleza no se parece 

en nada al dominio de un conquistador sobre el -­

pueblo ·conquistado, que no es el ~ominio de al--­

&uien situado fuera de la naturaleza, sino que n~ 

sotros, por nuestra carne, nuestra sangre~ y nues 

tro cerebro, pertenecemos a la uat~raleza, nos en 

centramos en su s~no, todo nuestro dominio sobre 

ella, consiste en que a diferencia de los demás -

seres, somos capaces de conocer sus leyes y de a­

plicarlan adecuadamente, 

En efecto, cada dia éprendemos a com-­

prender mejor las leyes de la naturaleza y conoc~ 

mos tanto los efectos inmediatos como las conse-­

cuencias remotas de nuestra intromisi6n en el cur 

so natural de su desarrollo. Sobre todo después 

de los grandes progresos logrados en este siglo -

~0r las Ciencias Naturales, nos hallamos en condi 

cienes de prever y por tanto de controlar cada --

vez mejor las remotas consecuencias naturales de 

nuestros netos en la producción" (lG)y la difcren 

cia en el trabajo cspcciíico de un veterinario, un 

sociol6go o un economista es solo en su aplica--

ci6n concrete, debido a la desculificaci6n y pare~ 

laci6n del trabajo intelectual, por las necesida­

des de reproducir la escala de valores impuesta -
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por las relaciones de producción capitalista. --­

(" .•. la Economía Política clásica, solo se ocupa 

preferentemente de aquellas consecuencias socia-­

les que constituyen el objetivo inmediato de los 

actos realizados por los hombres en la producción 

y el cambio ..• Cuando un industrial o un comercian 

te vende la mercancía producida o comprada por él 

y obtiene la ganancia habitual, se da por satisfe 

cho y no le interesa lo más mínimo lo que pueda -

ocurrir después con esa mercancía y su comprador. 

Igual ocurre con las consecuencias naturales de -

esas mismas acciones". (l 7 ) Así, el área.de acción 

del economista y un sociólogo es la misma, don­

de ambos tienen que tener una visión del conjunto 

de la sociedad para poder interpretar y estudiar 

clara~e~te los fenómenos que en ella se presentan, 

En cuanto al medico veterinario que se 

Jedica a estudiar aspectos concretos de la pro--

ducción pecuaria, por su especialización en ellos, 

presenta problemas al no poder pasar a profundizar 

sobre los fenómenos socio-económicos y políticos. 

~unque por su ubicación'en el aparato productivo, 

tiene la necesidad de comprender que la situación de 

la producción pecuaria eJ un problema directanen­

relacioaaJo 21 ~~sarrollo econSmico de la socie-­

~=1 y en nuestro caso, al ~oda de pro1ucci6n capi 

t~lista. 
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Es ?Or ello, que dic~o problema no se 

¿nc~ancra alejado del estudio de la sociedad. 

~s~ vemos ac:ualnente como el mismo veterinario -

al e~frencarse a una serie de aspectos que le ex! 

; e n e 1 q '-1 e 11 e1 e·¡ e l a pro C. u c c i 6 n " , a 1 no con o c e r 

a la sociedad ni saber apoyarse en los científi-­

cns sociales, le aisla de la realidad social y p~ 

Jítica, planteando soluciones que no podrán mate­

rializarse en hechos concretos. 

No se plantea que el vet~rinario se -­

forne como un científico social, sino al contra-­

río, que ubique su función como profesional e.n la 

sociedad, al conocerla y pueda actuar en forma in 

terdisciplinaria con otros profesionales, para 

lo cual se requiere que conozca en forma general 

sus ireas de acción. Llevando a cabo el estudio -

¿e las ciencias naturales con la profundidad que 

;e requiere, integrando a la vez el estudio de lo 

social, con la diferencia que ambas utilizan méto 

dos diferentes. 



VIII.JUSTIFICACION PARA IMPARTIR LA MATERIA 

DE "SOCIOLOGIA RURAL" (DOS SEMESTRES -

OBLIGATORIOS) EN EL NUEVO PLAN DE ESTU 

DIOS'~ 

54, 

Como hemos señalado en otros renglones 

- la circunstancia que define a la instituci6n edu­

cativa es el modo de producción que domina en de­

terminado periodo histórico, con la serie de con­

tradicciones inherentes a él. 

En nuestro pa:3 vemos que el modo de -

producción capitalista es, el que en definitiva -

delinea la vida social y que estos lineamientos -

se encuentran inscritos en el marco de la depen-­

dencia que se tiene con respecto al extranjero. 

La situación de la economía mexicana -

la caracterizamos como un capitalismo dcpcndicn-­

te, con una condición de subordinación al capital 

extranjero. 

Dicho subordinnc{6n dat~ h~f~5~icnrncn-

te, desde el desarrollo mismo del capitalismo me­

xicano. La lucha por ln Indepen<l~ncia d0 ~rinci­

pios del siglo pasado y la Rcvoluci6n dcmocrfiti-­

co-burguesa de 1910 se inscriben en el ~arco his-
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t6rico del desarrollo del capitalismo en su fase 

monopolista a nivel mundial: de su tránsito del -

capitalismo de la libre concurrencia a la concen­

tración de la producción y del capital. 

P~r3 la ~~oca ~n qu~ M¡xico libra las 

batallas históricas por consolidar su independen­

cia; Inglaterra había dejado ya la etapa feudal y 

avanzaba a pasos agigantados a convertirse como -

una potencia capit~lista industrial, que necesit~ 

ba para su desarrollo el control de los mercados 

y la extracción de materias primas, encontrando -

&sto entre otros lugares, en Am6rica Latin~, --­

trasladando su potc: . ..:ial económico y político, -­

tambi~n hacia estos mercados, los cuales los lle­

gó a controlar, comenzando a realizar inversiones 

de conside~able cuantía e influyendo política e -

ideológicamente en estos países. 

En el caso de M~xico, se manifestó lo 

dicho anteriormente en la reforma de la <l5cada de 

los cincuenta del siglo pasado, reformas que im-­

pulsó e instrumentó la burguesía subordinada al -

extranjero, cuyo misión era ln de ncclcrar la eco 

nomía mexicana y adecuarla a las exigencias del -

capitalismo competitivo en 
,. 

v :i.·as de transformación. 

Sefialan<lo, que en este contexto entra tambi6n la 

etapa del porfiriato, la cual no rompe con 1856, 
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sino solamente lleva a cabo una reformulación de 

.1 as r el a. c iones de de p ende n c i a iniciad a p o c o des - -

pués de la I~dependencia. 

Zs en la década de los sesentas del si 

:;:0 p.:i::;ado, cuando Estados Unidos, con su Guerra 

Civil (1361-1865), en que su economía cambia de -

una estructura eminent2mentc agropecuaria, hacia 

un desarrollo industrial y financiero, proceso 

que en un tiempo relativamente corto le da las 

posibilidades de poder colocar sus capitales en -

otros países y comenzar a desarrollarse como gran 

potencia; capitales que puede colocarlos en sus -

primeros estadios dentro de Latinoamérica y Cana­

dá, como regio~es vecinas, pugnando a la vez por 

colocarlos en Europa, en donde la competencia con 

Inglaterra, Francia y Alemania era tan exsacerba­

da, que e:S~·hasta el período de la post-guerra (II) 

que logra tener ingerencia en esta región, y colo 

carse en el mundo como la primera potencia capit~ 

lista. 

(18) Inversiones Directas de los E.U. en el Exterior. 
(año 1897) 

}Üllones en dólares % 

To tal 604.3 100 

América Latina 304. 3 50.4 

:1 é :.i::i e o 202.2 33.S 
Canadá 200.0 33.1 
Europa !00.0 16.S 
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Inversiones directas de los E.U. en el Exterior. 

(año 1914) 

Millones en dólares % 

Total 2,700.00 100 

América Latina 1,275.8 47.3 

}féxico 587.1 21. 7 

Canadá 600.00 22.2 

Europa 600.00 22.2 

Otros 224.2 8.3 

Inversiones Internacionales (1913) 

Millones en dólares % 

Total 44,000.00 100 

Gran Bretaña 18,000.00 40.9 

Francia 9,000.00 20.4 

Alemania 5,800.00 13.2 

E. ti. 3,500.00 B.O 
Otros países 7,700.00 17.5 
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Inversiones Directas de E.U. de 1919 a 1936. 

1919 1929 1936 

(millones de dólares y por ciento) 

Valor % Valor % Valor % 

Total 3,900 100 7,528 100 6,691 100 

América 
Latina 1, 978 50.7 3,462 46 2,803 41.9 

México 644 16.5 682 9.1 480 7.2 

Canadá 800 20.5 2,010 26.7 1,952 29.2 

Europa 700 17.9 1, 353 18,0 1,259 18.8 

1950 a 1969 

1950 1960 1S59 

Total 11, 788 100 ., "' ., , 5 
..J _:.. • ¡ ti 100 70' 763 100 

América 
Latina 4.445 37.7 8,387 25.6 13,811 19.5 

Canadá 3,576 30.4 11, 198 34,2 21,075 29.7 

Europa 1, 733 14,7 6,645 20.3 21,554 30.5 

Si bien aparentemente en el ~uadro ci­

tado disminuye el por ciento en Am6ri¿a Lati~a, -

también cierto que L1; inversiones previas, crca.n 

una estructura de influencia tunto en el Mc~cn<lo 

interno, como y lo mtís importante al aumcnt."'r su in 

fluencia en ?.t::·:;:,·,, u:1 pc;10 <li~c:'i:vo y <let··:~-~.!~an 
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te en el mercado mundial. 

L~~antc Ql siglo pasado los monopolios 

no constituyeron m5s que g~r~~ns~, que ~~enas se 

percibían, esto ocurría en 1860-1880, pero con la 

crisis de 1873 co~ienzan a desarrollarse los car-

tels, sin lograr consolidarse. Es hasta la cri­

sis de 1900-1903 en que los cartels se convierten 

en una de las bases de toda la vida econ5mica, y 

la et~pa en que el capitalismo se transforma en -

Imperialismo. Estos pasos del desarrollo del ca­

pitalismo en su tr&nsito de la libre concurrencia 

la cual en si misma engendra la concentraci5n de 

la producci5n y ésta en cierto grado de su desa-­

rrollo conlleva al monopolio, son factores deter­

minantes para la política, la ideología y la eco­

nomía mexicana. 

Es por lo a~terior que los intelectua­

les de la Revolución bajo orientación liberal, -­

van a luchar por una revoluci6n burguesa deforma­

da con<lenadR ~ quedar inconclusa, indepcndie~te-­

mente que ellos pensaban en desarrollar el capit~ 

lismo mexicano en forma independiente, sin atadu­

ras de nin2un tipo, "pero en la práctica se tiene 

un país dependiente con una cconornÍ.'.1 :1<~rnria agrE_ 

exportndora, con una fuerte clase de terratenien­

tes con un mercado interno d6bilmcnte abastecido, 



por una incipiente industria moder~a y con una -­

~gricultu~a l~tifundista de tipo extensivo atrasa 

do; y lo que es más importante, dado que la dire~ 

:i6~ de l~ di~fi=ica de cambio social residía en 

los 'representantes ideológicos' de una burguesía 

extraordinariamente débil y carente de visión --

histórica.,. el resultado final de esta revolu---

ción burguesa inconclusa, fue que sólo se cambia­

ron algunas instituciones emanadas de la época c~ 

lo nial a fin de adecuarlas al nuevo contexto capi-

1 . a· l"Cl 9 ) A . . :. l" " ta ista mun ia nteriormente se sena o co-

mo con la crisis de 1900-1903 el capitalismo pasa 

a su etapa superior y última: el Imperialismo. En 

donde la concencración de la producción de la in­

dustria en forma más amplia a la de la crisis de 

1873, el desarrollo del nivel técnico y el papel 

tan importante que juegan los bancos al conjugar 

el capital bancario y el industrial dan origen al 

capital financiero, con la oligarquía financiera 

que de él se deriva. Dan ciertas condiciones his 

t6ricas a nivel mundial para que los monopolios -

puedan penetrar en todos los aspectos de la vida 

social de los países periféricos; lo cual tiene -

como consecuencia, la imposibilidad hist6rica de 

que MGxico pueda desarrollarse en forma indepen-­

dicnte en 1910 y que no pucdn rompe~ con la subor 

dinación en el periodo posterior. 

"Lo que caracterizaba al viejo cnpita-
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lismo, en el cual dominaba plenamente la libre -­

concurrencia, era la exportación de mercancías~ 

Lo que caracteriza al capitalismo moderno es la -

exportación de capita1 11 <20) 

Esta última situación crea las condi-­

ciones para que dicha exportación influya de mane 

ra decisiva en el desarrollo del capitalismo en -

los países atrasados en que es invertido, acele--

randolo de manera extraordinaria. Esto también -

conlleva al reparto del mundo por el capital fi-­

nanciero, en donde por principio las grandes cor­

poraciones monopolistas se reparten el mercado in 

terior, el cual se encuentra ligado directamente 

al mercado mundial. Este reparto se da entre las 

naciones que poseen el capital central en una lu­

cha exsacerbada entre ellas, ya que una vez repa~ 

tidas todas las regiones de los continentes y al -

no quedar nada por repartir, queda el camino de -­

apropiarse por difere~ cS métodos de las colonias 

de los otros países, comenzando una lucha por el 

reparto de los países subordinados entre estaspo­

tencias. 

M&xico como país que llega en una f3se 

tardía al desarrollo de su capitalismo, no se de~ 

liga en momento alguno de formar parte de la cade 

na de los países que son dominados por las gran-­

des potencias, al depender en todos sus aspectos 
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del capital y mercado mundial. 

Es notorio como el proceso de industri~ 

lizaci6n en M~xico iniciado ya en 1832~1834 con la 

introducción de la m5quina de desh~lar, pero en st 

como sector industrial cobra un fuerte impulso 

hasta la d€cada de los cincuentas del presente si 

glo, y aun~ue logra mantener cierta distancia con 

respecto a E.U., por medio de la política de sus­

tituci6n de importaciones y del "desarrollo esta­

bilizador", su estructura económica le impide ro~ 

per con el marco de dependencia, ya que la acumu­

lación de capital pasa irremediablemente por el -

exterior. 

Un bosquejo breve sobre la situación -

histórica de la sociedad mexicana nos permite ver, 

que la dependencia se encuentra en la base misma 

de nuestra sociedad, y que l.::; .ecnología, si bien 

jueg~ un papel importante a escala mundial, para 

"revolucionar" incesantemente los mct!íos de pro--

ducci6n-condici5n necesaria para ln vi~a 

talismo- as de por s! cvid~nte qec dicha 

del C3DÍ . -. 
tccnolo-

gía se encuentra estrechamente ligada al desarro­

llo del capitalismo central y si en muchos aspec­

tos el capitalismo pcrif~rico tiene la ucccsidoddc 1 

importar los adelantos de la t~cnicn, esta dupc~ 

dcncia tccno15gica es uno de tantos puntos <le la 
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dependencia económica, en la 
. . ... ,; . composic1on ~rg&nica 

'del ca ri i t c. 1 . 

Por mucho que deseemos por avanzar en 

desenvólver modelos tecnol6gicos propios, es dif! 

cil que estos modelos se exhibnn en su fase de de-· 

sarrollo dentro ¿~ una aut6ntica economía mexica-

na nacional, y2 que 5s~a se encuentra regulada al 

igual que la vida política e ideológica por el 

capital extranjero, el cual interviene en mucho, · 

en las diversas ramas de la producci6n y en va---

ri2s empresas "mexicanas". 

Dentro de este marco de dependencia es 

por donde tamhi€n la agricultura ha pasado par di 

versas etapas hasta el momento actual en que vive 

una crisis "crónica", que por un lado al ser su-­

bordina<la a las necesidades de la acumulación de 

capital se creó la especializaci6n de una agricu! 

tura capitalista exportadora, para la producción 

de divisas que el desarrollo industrial requería, 

lo cual repercutió en una bnja pro<lucci6n en el -

mercado interno, que no ha podido satisfacer lns 

necesidades sociales de la poblnci6n, notSndose -

en todo esto como ln posibili<ln<l de emplear 111cj .<?_ 

res técnicas ha siclo bloque:.i<1a por c.1 tipo de un 

desarrollo agropecuario que nulifica y evita 

el impulso técnico al sector mayoritario <le las -
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parcelas agropecuarias. 

Observándose en forma drástica como el 

ritmo de crecimiento anual de la producción agrí­

cola en el período estabilizador alcanzó su mayor 

porcentaje, incluso por arriba del crecimiento de 

mográfico y en la época actual ha descendido con­

siderablemente, pese a los esfuerzos por mejorar 

la tecnología utilizada en el campo, Durante --­

aproximadamente tres décadas, el ritmo de crecí-­

miento anual del producto agrícola fue de 4.4%. 

De 1965 a 1975 la producción agrícola crece a ri~ 

mas inferiores al crecimiento de la población, -­

ver el cuadro que sigue: 



65. 
RITMOS DE CRECIMIENTO DE SUPERFICIE COSECHADA y DEL VALOR DE LA 

PRODUCCION AGRICOLA .1965.- 1975. 

TOTAL NACIONAL ·RIEGO SUPERFICIE 
Superfic. Valor Superfic. Valor· Superf ic. Valor 

Años (Miles de % 
(Mills.de (miles de . (Mills. de (miles de (Mills.de 

Hectrs.) pesos)l % Hects.)l % pesos)l % Hectrs.) % pesos)! % 

1965 14,707 - 23,493 - 2,557 - 6,551 - 12.150 - 16,932 

1966 15,753 7.1 24,386 3.8 2,584 1.0 6,683 1.8 13,169 8.3 17' 713 4.6 

1967 14,889-5.4 24,231 -0.6 -2, 600 0.6 6,896 3.1 12,289 -6. 7 17,335 -2.l . 
1968 15,002 0.7 24,3ó0 0.5 2,797 7.5 7,839 13,.6 12,205 -0.6 16,521 -4.9 
1969 14,036-6.4 23, 790 -2.3 3,002 7.3 7,854 0.1 11,034 9.6 -15,933 -3.6 

1970' 14,857 5.8 23,266 -2.2 2,992- -0.3 8,451 7.6 11,865 7.5 14,815 -7 .o 
1971 14,413 -3.0 24,823 6.6 3,026 1.1 8,947 s:a 11,387 -4.0 15,876 7.1 

1972 14,447 0.2 23,405 -6.0 2,871 -5.l 7,630 -14.7 11,576 1.6 15,775 -0.6 

1973 14,476 0.2 23,007 -l. 7 3,146 9.5 9,870 29.3 11,577 o.o 13,137 -16.7 

1974 -.14,053-3.0 23,743 3.2 3,492 10.9 10,551 6.8 10,658 -7.9 13,192 0.4 

1975 14,172 0.8 23,800 0.2 4,541 30.0: - - 9,631 -9.6 

INCREMENTO MEDIO ANUAL % 

1965/60 5.3 7.5 3.1 4.2 5.8 8.9 

-1970/65 0.2 -0.2 .3.2 5.2 -0.6 -2.6 

1974/70 -1.2 0.6 6.8 5.7 -2.6 -2.9 

1975/70 -1.0 0.5 8.7 ·-· -4.1 

F'DENTE: Elaborado en el Centro de Estudios del Desarrollo Económico de México (CEDEM). Facultad de Economía, 

1 
UNAM, con datos de la DGEA -SAG SBB y Banco de M"'exico, S.A. 
Millones de pesos en 1960. ' ' 
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El concepto de dependencia tecnol5;ica 

tal del capitalismo mexicano; si bien es cie~to -

e:::::; .:i partir de la creación del CONACYT, el go---

bie~no ha intentado impuls~r el desarrollo de una 

C~2nci2 y Tecnología Nacional, al aumentar el pre 

supuesto en investigaci6n y tecnología: 1969 el 

0.135: del Producto-Interno Bruto (PIB), en 1972 el 

0.22~ y en 1976 el 0.3%, es claro que seguimos a 

~a sasa de otros pa~ses capitalistas dependientes, 

por ejemplo India el 0.5% de su PIB en 1973 y Ar-

gentina el 0.30% de su PIB en 1~71. 

da los países imperialistas: 

Y no digamos 

Inglaterra en 1968 el 2.4% de su PIB 

Estados ~~~Jos en 1971 el 2.6% de su PIB 

Unión Sovi6tica en 1972 el 4.6% de su PIBf 22 ) 

Si a este bajo presupuesto le sumamos 

el personal que realmente se dedica a la investí 

gación: el cual es reducido; aumentándole, y es­

to es lo m~s importante, el que si bien existe -

una legislación que regula la transferencia de -

tecnología, la cual en "ciertos" momentos no se 

toma en cuenta, ni se cumple; y n ln vez ln cxis 

tencia de la ley de inversiones cxtrnnjcras, la 

cual dice que el 51% de las acciones de una in--

dustria o empresa cst6n en manos de mexicanos, -

donde intervienen hibilmente los prcstanombres, 
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Da por resultado que se presente un reforzam~ento 

y readecuación de la dependencia. 

Todo lo anterior implica una serie de 

problemas que impiden el desarrollo tecnológico -

propio. Factores que en determinados momentos po­

dr&n ser enfrentados por el estado mexicano, pero 

esto ser& eri momeritoo coyunturales para que junto 

con la clase dominante intenten renegociar la ta-

sa de ganancia extraída. Readecuando la depende~ 

cía, ya que ~on una parte m&s del eslab6n de con­

trol por parte del Impcri.alis~"º• di.ficul,t2~1do así 

la posibilidad de salir en forrn~ aut~nticamcnte -

independiente en este terreno. 

Por lo que los objetivos ~enerales del 

futuro plan de estudios: 

"14.- Aplicará los av::rnces ci<'ntíficos 

y tecnológicos en la soluci6n de problemas m~di-­

cos, zoot~cnicos y sanitarios, comprendiendo la -

importancia de gc~cr~~ Qod0l0s de autosuficiencia 

tecnol5gica, que permitan disminu!r la dependen--

tivo. 

1 7 • - E·. , ~-u a '."." ii su ~ j e r- e i e i o ? ro f .: ~~ :. o<~ '. 1. 

e n 1 os s e e t e ~-.~ ~ p ú b 1 i e o y p r i va do , me u L, u ;:; c 1 a ··· -



críticg de las estructures y 12: ~~~~sid~dcs de -

~as clases sociales en Mfxico y el Rn5licis de --
r } ,. -

la situación ag:ccpL:c.:.~~;.:ia'' \--'/ 

~l priucr punto qu2 se refiere a loG~ar 

una independencia en c1cn2:.~ y tcc~~,~~~3, debe -

contemplar una Tisi6n diferente a la del E3!:ado. 

En lo que se refiere a J.ns instituciones <le educa 

ci6n superior, en el caso <le lQ Facultad de Medi-

cina Veterinaria y Zootecnia, czisLc una nccc8i--

d a d i n m e d i a t a el L: 3 a b e r ü o. r o L r a o r i e 11 l: a e i Ü n a 1 - -

contenido de la ens~~~nza, sc5clando la n8cesidad 

de una verdadera indepcndcnc:i.a tcc.:nl'J_l:~,1.ca y de 

1 a i n v e s t i g a e i ó n c i e n t í f i e a , d e s m i e t :i. s: .í. e L~ u d o 1 a -

id e o 1 o g í a de 1 a el as e dominan t: c. y en fo e .:1 tlll o· n u es·­

t ros L;Sfuerzos al sector ruayuritario de la pobla­

ción. 

P a r a 11 e v a r a e a b o u n a n ú Li. s i n e J. a i: o y 

preciso del sector agropect:;1r.io con, .. ,'.' c.r:i'.ti.c:n 

o b j e t i va a l as e s t r u e tu ras , e¡.; r e q t1 e, ;_ 111 i e n t o in - -

dispensable que el profesionistu contcnple unn -­

forr.1ación tcórico-concepLuul ~;ohre la ~ituo.c:i.6n ·­

socio-econórnica de nuestro rn'~llio, qul' :'l'', ":'. .. }« ~ 

en s u e o n j un t o e o n l a f o r rn a e i. ¡:; n t i..~ e 11 i e o -· d_ e n t :í. í l­

e a de las cicncian naturalet;, l'llL~dn 11\,i.c:cr el col\ 

texto de, las posihi.lida<le1:.; en dnr u11n ori<'.11t:aci.ó11 

diferente n la formaciGn, a ln pr~ctica profcuio-
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nal y al cumplimiento de los 0bjct~~os menciona-­

dos, ello siempre y cuando el m5todo de estudio -

y lo social no se contemplen solamente como un --

a ñ ad i. do que s e su na ,'} 1 "e u r r i cu } ~nn" de 1 es t u d i a n -

te, sino como algo que se encuentra integrado con~ 

tantemente en su vida sociopol!tica y profesio--­

nal. 

Por ejemplo, lo que se investige y de­

sarrolle en me~icina veterinari~ y en la zoote¿-­

nia, en la colaboraci6n del desarrollo de unida-­

des productivas en el sector agropecuario, para -

que se obtengan resultados positivos, es indispe~ 

sable que se ubique el marco de la dependencia -­

econ6mica, valorizando las necesidades que se ti~ 

nen en fas unidades productivas, segGn la inver-­

si6n de capital y segGn las posibilidades de la -

acunulaci6n de &ste. Es claro que en una gran m~ 

yoría de las unidades ngropccunrins, existen po-­

cas o nulas posibilidades de acumulaci5n de capi­

tal, donde sin embargo se puede investigar y sis­

tematizar los conocimientos empíricos, cnfoc6ndo-

1os hacia la obtención de cierta "tccnológica 11
, -

capaz de adaptarse a estas condiciones, Se puede 

intentar o dejar de hnccrlo, 

En caso negativo, no estaremos siendo 

más que una parte de los f uctorcs que ayudan n la 
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dependencia (implica ello ajustarse en forma es-­

tricta a las reglas y normas vertidas por los tex 

tos técnicos· provenientes del extranjero, los cua 

les adquiere~ sus conocimientos bajo determinadas 

condiciones) y bloquear la "creación" de una tec­

nología aplicada a nuestra práctica concreta. 

En caso contrario tendremos la necesi­

dad de revalorizar nuestros conocimientos adquiri 

dos en las aulas, para intentar aplicarlos en es­

te tipo de unidaáes de subsistencia, 

Por otro lado en ambos casos la situa­

ción que se nos presenta, es que el M.V.Z. se in­

corpora ~ una práctica sociopolítica, ideológica 

y técnica profesional a la vez, y en ningún mome~ 

to se aleja de la vida social existente, por lo -

que obt.:.. .• ..::r mt1dic'Js veterinarios es obtener ele-­

mentas que integran en sus conocimientos los ad-­

qui ridos en el proceso enseñanza-aprendizaje, do~ 

de se incluya tanto las cienci3s natur~les como -

las sociales aplicadas a una realidad concreta en 

este mismo proc~so educativo, 

Si bien en nuestro caso la impnrtíci6n 

de conocimiento por mgte~ias pnrcializa ln forma­

ción profcsionnl, lo social tanpoco <lcb~ alejarse 

de esta for~aciJn. ~unque lo ideal scr!a un modc 
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lo académico que int~grara en una formación tota­

liiadora de conocimientos, en donde la integra--­

ción de las ciericias naturales y sociales se die­

ra sin parcializacion, abordando los métodos de -

est~dio en. forma paralel~. 

En la etapa actual de la facultad, to­

dos los se~t~res pueden avanzar de comGn acuerdo, 

en que existe la necesidad de 4ue ~1 profesional 

integre una formación social bajo un método cien­

tífico que le ayude a comprender el modo de pro-­

ducción de la sociedad mexicana, con la serie de 

elementos que de ahí se derivan, para llegar a -­

particularizar en el estudio del sector agropecu~ 

rio, contemplando que dichos conocimientos se impa!_. 

tan de manera obligatoria en los cursos que se -­

consideren indispensables. 

El m~todo de estudio para lo social -­

tiene que ser un método que aborde el análisis, -

bajo un punto de vista objetivo. Existen una 

gran variedad de corrientes sociológicas, que en 

su mayoría pecan de subjetivismo, parcialización 

y empirismo y de las cuales la más representativa 

es la corriente que incluso fue la base ideológi­

ca. del porfirismo en el grupo de los "científ i--­

cos" <le aquella época; esta es la filosofía so--­

cial o positivismo, y aparte el organ1s1s:""10 de Spe~ 

cer, 
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Por otro lado la .corriente sociológica 

que da una formación científica y objetiva de la 

realidad social es el Materialismo Histórico, el 

cual trata de un modo rigurosamente científico 

los problemas históricos y sociales y llega al re 

sultado de que "en la producción material, los 

hombres deben establecer determinadas relaciones 

mutuas, relaciones de producción, Estas correspo~ 

den siempre al grado de desarrollo de la producti 

vidad que han alcanzado en determinado momento 

sus fuerzas económicas. El conjunto de estas re 

laciones de producción constituye la estructura -

económica de la sociedad, la base real sobre la -

que se erige la superestructura jurídica y políti 

ca y a la que corresponden determinadas formas de 

conciencia social. De tal modo, el régimen de 

producción condic{ona los procesos de la vida so-

cial, política o puramente espiritual". Es to en 

comparación con las anteriores corrientes, las -­

cuales comenzaban y todavía lo hacen, por la in-­

vestigación y el estudio de las "formas político 

jurídicas, tropezando con el hecho de que estas -

formas surgían de tales o cuales ideas·de la huma 

nidad en un momento dado, y no pasaban de ahí; r~ 

sultando como si las rolacioncs sociales fuesen -

establecidas concicntcmcntc por los horr,brcs". 

Así el materialismo histórico pone fin a la con-­

cepción de la "sociedad como una sur.ia mecánica de 
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individuos sujetos a toda clase de cambios por v~ 

luntad de las autoridades (o lo que es lo mismo, 

por voluntad de la sociedad y de los gobiernos), 

suma que se produce y cambia casualmente, y ubico 

por primera vez la sociología sobre una base cien 

tífica, al formular el concepto de formación eco­

nómico social como conjunto de determinadas rela­

ciones de producción, al establecer que el desa-­

rrollo de estas formaciones constituyen un proce­

so histórico natural" (Z 4 ) 

En res~m~n concluímos; que nuestro país 

posee caracter.isticas generales de desarrollo 

dentro de los marcos del capitalismo, y este modo 

¿a producción históricamente dado a nivel mun--­

dial, va a articular en lo particular en México, 

determinada formación socio-económica, definida -

dentro de nuestro proceso histórico. 

El carácter de la dependencia es un -­

aspecto que se vincula directamente con el desa--

=rollo del capitalismo, y en el caso particular 

nuestro con un capitalismo dependiente. Lo cual 

se manifiesta en todos los sectores producti---

vos, por lo que el médico veterinario zootecnis 

ta al participar en el sector pecuario, necesita 

de las herramientas que le den a conocer los fenó 

c~nos económicos, sociales y políticos, que ínter 
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vienen y deter~inan el proceso productivo en di--

·cho sector. Por lo que se plantea la alternativa 

de incluir el porcentaje necesario de materias de 

Ciencias Sociales en el plan de estudios y funda­

mentalmente la materia de Sociología Rural.-

Es por lo que se propone que las mate--

rías a impartir se conozcan como Sociología Ru-

ral 1 y II, en dos cursos obligatorios, dicho nom 

bre y número de cursos derivan de la posibilidad 

de dar el mínimo de conocimientos teórico-concep­

tuales necesarios, ya que podríamos dar el nombre 

de Materialismo Hist5rico, o Economía Política o 

Historia Econ5mica de México, los cuales como ma­

terias tendrían que cubrir una serie de elementos 

teóricos que no se alcanzarían a ver en dos cur--

sos. Pero tampoco debemos menospreciar y minimi-

zar los conocimientos sociales a la sola imparti­

ci6n de algunos aspectos y factores econ5micos y 

sociales de M~xico. Se considera que dos cursos 

con 70 horas cada uno son en principio básicos p~ 

ra cubrir los programas que más adelante se prop~ 

nen a la Comisi6n de Rccstructuraci5n del Plan de 

Estudios, a los profesores del irca ... economi.co-so-

cial, y a la facultad en general. 



lX .• PROPUESTA DE LOS PROGRAMAS, PARA LA 

MATERIA DE SOCIOLOGIA RURAL. 

SOCIOLOGIA RURAL I. 

7 5. 

Ob. Intermedio. Analizará y comprenderá el método 

objetivo de las Ciencias Sociales 

orientando a una formación teóri­

ca de la estructura social, que 

le ayude a ubicar el desarrollo -

de la dependencia mexicana, como 

base de su actitud profesional. 

Ob. Específicos. 

l. Conocerá las áreas de acción de -­

los diversos profesionales de las Ciencias Socia­

les. 

2. Relacionará las areas de acción 

del M.V.Z. con las de los profesionales de las -

Ciencias Sociales. 

3. Conocer5 y aplicarS la importancia 

del m~todo dial~ctico en las Ciencias Socialc&. 

4. Comprcnder5 el porqu6 de la cxis-­

tcncia de las diferentes c~::~0ntcs sociol6gicss. 
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5. Comprenderá el proceso de produc--

~i6n y desarrollo social. 

6. Identificará el proceso del traba-

jo. 

7. Explicará la estructura de la sacie 

dad. 

8. Comprenderá los momentos del proc~ 

so productivo, 

9. Explicará el concepto de clase so­

cial y lucha de clases. 

10. Analizará el modo de producción a~ 

tual, relacionindolo con los problemas que impi-­

den el beneficio social en la formación económico 

social. 

11, Comprenderá teóricamente la estruc­

tura de Poder Político y su relación con las cla­

ses sociales, 

12. Anali3ará la vinculación de la eco­

nomía mexicana al m~rcado mundial y la configura­

ción de la dependencia en M5xico. 

13, Analizará el proceso de substitu-­

ción de importacioneso el desarrollo hacia aden-

tro. 

14, Analizará la ccon~mía mexicana, 
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considerando el factor histórico. 

15. Analizara la economía mexicana con 

siderando el factor político en la agricultura. 

16. Analizari la economía mexicana con 

siderando ei factor social, en la relacion entre 

las clases sociales y el Estado. 

17. Analizar~ la economía mexicana, con 

siderando la situacion actual y sus perspectivas. 
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SOCIOLOGIA RURAL II. 

Ob. Intermedio. A~alizará como el modo de produc­

ción que domina a la sociedad me­

xicana interviene en el sector 

agropecuario y su relación con 

las necesidades sociales. 

Ob. Espacífi==z. 

l. Comprenderá y explicará la estructu 

ra y funcionamiento de la agricultura capitalista. 

2. Analizará el desarrol:o de la agri­

cultura capitalista. 

3. Comprenderá las clases sociales y -

su lucha en el campo. 

4. Comprenderá la creación del mercado 

interno y la descomposición del campesinado mexi-

cano. 

S. Conocerá el proceso de concentra-­

ción y división de la tierra. 

6. Explicara el proceso de proletariz~ 

ción del campesinado mexicano y sus repercusiones 

sociales. 

7. Analizari la Revolución Mexicana y 
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los programas agrarios. 

8. Co~ocerfi la evoluci6n h~st6rica de 

los sistemas de tenencia de la tierra y sus pers­

pectivas en México. 

9. Explicara la pequeña propiedad, el 

ejido, las tierras comunales y las colonias agríe~ 

las ganaderas. 

10. Explicará el minifundio, la socie-­

dad colectiva, la sociedad cooperativa, los gru-­

pos solidarios y el latifundio. 

11. Comprender& la estructura del poder 

en México, los obsticulos al cambio en la socie-­

dad agrar~a me~icana. 

12. Analizará el funcionamiento de la -

agricultura a partir de 1970. 

13. Realizar& un análisis c0mparativo -

con el modo de producción socialista, en la agri­

cultura. 
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iROGRAMA DE PRACTICAS. 

En nuestra facultad~ desde hace algún 

tiempo se ha visto con claridad que para la co--­

rrecta' formaciÓn ·de nuestros profesionales, es in 

dispensable el desarrollo de la vinculación de 

los conocimientos teóricos con los prácticos. 

Esto se ha venido dando principalmente 

en las granjas y rancho de la facultad, pero hás­

ta hoy la práctica que se da al esttidiante ha si­

do una práctica ligada casi única y exclusivamen­

te a la problemática de cada materia en particu-­

lar, sin lograr en mucho el vínculo con los pro-­

blemas sociales, 

Si bien es cierto que la elaboración -

~~ un programa de prácticas que resuelva en parte 

el problema de la pr6ctica social Íntimamente li­

gada a las cuestiones t€cnicas en la facultad, es 

difícil de lograr en forma inmediata con resulta-

dos positivos. s{ se considera nec0sario csbo--

zar un bosquejo de algunas posibilidndcs para de­

sarrollar estas prácticos en ln mnt0ria de Socio­

logía Rural. 

En el análisis que se hn hecho paro d~ 

finir un programa de prácticas rígido, oc ha vis­

to la imposibilidad paro ubicarlo corrcctnmente, 
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debido a las características de diferencia social 

entre el estudiante y el sector agropecuario, pr~· 

bl~mas organizativos y otros, Pero se considera 

necesario su realización, aunque de manera flexi­

ble, adaptándolo a las condiciones concretas, Por 

lo que se propone lo siguiente: 

Ubicar al estudiante en las primeras -

clases teóricas, sobre la necesidad y la obliga-­

ción de cubrir un programa de practicas, el cual 

será definido de la siguiente manera: 

Plantearle al alumno una serie de obj!:. 

tivos específicos de pr¡cticas a desarrollar en -

forma obligatoria; en donde él escoja voluntaria­

men:¿ co~o desarrollarlos meciante: 

l. ror~aciSn ¿e c~~ipos in~egrados por 

un número límite de alumnos en cada equipo (de m~ 

nera que puedan resolverse algunos problemas orga-

nizativos, come tansporte, hospedaje, ~li~enta--­

ción, asesoría, etc) para desarrollar su propio 

programa de pr5cticas, e~ ~ual ~~~& e:nbor&do a -

partir de los objetivos específicos, entre el -­

equipo y un asesor (Ll asc&or podría ser el prof~ 

sor t~:ular un ayudonte) ~0 ~anera que se <lesa-

rrolle un proceso de: 

2. Consulta v discusión exhaustiva en-
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tre el asesor y los integrantes del equipo para -

definir el programa concreto a realizar, en este 

paso el ases~r plantear¡ la cetodología de inves­

tigación y/o de estudio que requiere el equipo p~ 

ra elaborar su programa y las alternativas posi-­

bles de elección sobre el lugar a desarrollar la 

?ráctica (conside~ando los recursos disponibles -

de tiempo y lugar de trabajo), 

3, Definición y descripción detalla~a 

del equipo, sobre sus actividades a ·realizar, es­

to es el protocolo de actividades, lo cual en es­

ta fase es un planceamiento previo a cumplir. Es 

te planteamiento teórico se articula en base a 

los objetivos específicos SCÜalados maE abajo, 

4. Cumplimiento de dicho programa co~ 

templando la necesidad de la asesoría, lo cual se 

podría dejar a que los equipos y asesor definan -

el período o los períodos para llevarlo a efecto, 

ya sean los fines de semana, vacaciones interse-­

mestrales u otra posible opci6n, lo que quiere d~ 

cir que la participación del asesor es efectiva, 

y es programada en tiempo y en el lugar de traba­

jo del equipo, para valorar ln eficacia del cum-­

plirniento del programa da pr~cticas. 

S. Integración teórica del problema -

estudiado y practicado (reporte), mediante la me-
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todología de investigación social vertida al equi 

po. 

6. Evaluación por parte dEl profesor 

la cual deb~ •star coordinada con las fechas ad-­

ministrativas de cada semestre. 

Se considera que el desarrollo de las­

pricticas es un tema de discusi5n bastante amplio 

el cual puede tener varias formas de resolverse. 

Por lo que Gnicamente se ponen a consideraci5n -­

los objetivos específicos que ~odrían entrar den­

tro del programa, objetivos de los trabajos reali 

zados por la Comisión de Reestructuración del --­

Plan de Estudios: 

l. Realizará una investigación de comu 

nidad, participante o documental. 

2. Conocerá los elementos fundamentales 

de la metodología y técnicas de investigación en 

Ciencias Sociales. 

3. Co~prenderá la importancia y carac­

terísticas del trabajo en e ,·¡i¡:io. 

4 .. Conocerá laa formas de trabajo en -

equipo interdisciplinario y multidisciplinario, 
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5. Explicará el trabajo interdiscipli­

nario o multidisciplinario en la soluci6n de un -

problema concreto. 

6, Desarrollará su labor profesional -

teniendo como objetivo el beneficio colectivo so­

bre el individual. 

7. Te~drá la actitud que les permita -

subordinar los intereses particulares a los may6-

ritar±os, 

8. Analizará la información que será -

objeto de cr!tica, desde el punto de vista so--­

cial. 

9, Desarrollará argumentos en pro o en 

contra de una situación. 

10. Propondrá solución a los puntos cri 

ticados. 

11.: Aceptará la crítica como base de la 

reconstrucción de su trabajo, en forma interrela­

cionada con la autocrítica. 

12, Relacionará la problcmnticn social 

con la formación adquirida en la F,M,V.Z, 
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13. Comprenderá el papel que desempeñ~ 

rá el Médico Veterinario Zootecnista en la sacie-

dad. 

14. Reconocer& los alcances y limita-­

ciones de su profesión. 

15. Relacionara la actividad profesio­

nal y la··solución a problemas básicos del sector 

rural. 

16. Evaluara la conducta del M.V.Z.,-­

de la zona urbana. 

1 7 , Eva 1 u:?.= á 1 a con d u e ':: a de 1 }! • V • Z • de 

la zona rural. 

18. Conocerá las n~cesidades d~ ~os di 

ferentes grupos sociales que su profesión puede -

ayudar a satisface:. 

19. Relacionará la activida"i profesio­

nal y el destino de la producción, 

20. Comprcnd~rl el probleMa del benc!i 

cío social equitativo. 

21. Diferenci3r5 los h~bitc5 de consu-



mo cl~ l~ ?obl~ción. 

22. Comprenderá las necesidades de pr~ 

duetos p~cua=~os ¿~ ~cuerdo a la Gist=ibución de 

la poblaci6n por.edades en Miiico. 

23. Comprenderá las necesidades de pr~ 

duetos pecuarios de acuerdo a la distribución de 

lJ. :_j•.:.J:.:ici~:: ;o: edad, (!ultura, cd.ucación, hábi-

to, costumbres y poder adquisitivo. 

24. Desarrollari prog~amas de acuerdo 

a los diferentes estratos pobla~ion~l~s. 

25. Realizará un diagnóstico de situa­

ción de una co~unidad. 

26. Distinguirá la utilidad de las tec 

nologías para la solución de probleuas zootecni-­

cos, considerando las características ecológicas, 

económicas y de recursos humanos en la región esca 

gida para la realización de la prncti~a. 

27. Distinguir5 la utilidad de las tec 

nologías para la soluci6n de problemas m~<lico-sa-

nitarios, considerando las características ecoló­

gicas, econ6nicas y de recursos humanos en la re­

gión escogida para la realización de la pr5ctica. 



28. Determinará su responsabilidad 

en cuanto a la formación, orientación y servicio -

técnico a la comunidad. 

29. Conocerá las relaciones socia-­

les de los individuos dentro. de la comunidad. 

30. Conocerá la conducta del M.V.Z. 

con los miembros de las comunidades agrarias. 

31. Comprenderá las características 

socioculturales del campesino mexicano. 

32. Conocerá los efectos sociológi­

cos del liderazgo. 

33. Detectará las necesidades so-­

cío-económicas de la comunidad. 

34. Detectará las necesidades polí­

ticas de la comunidad. 

35. Conocerá la conducta del X.t.: 

hacia los miembros de las agrupaciones ejidales. 

36. Co~occrá la conducta del M.V.Z. 

hacia los pequeños propietarios. 
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Política. 

Ediciones de Cultura Popular, S.A. 

Cuarta Edición 1973, México,D.F. Pags, 

233-257. 

5.- Clase• So~iales y Luch• ·d~ Cl~ses. 

a) Marx Carlos 

El Capital 

Op.Cit. Vol.III. Cap. LII. Pags.817-818 

b) Harnecker Marta 

Op.Cit. 2a.Parte.Cap,IX y X Pp.165-218 

6.- Capitalismo Explotación v Plusvalía. 

a ) ~!ar x Car 1 o s 

Trabajo Asalariado y Capital 

Editorial ?regreso Moscú 1973; Tomo I 

Pags. 145-178 

b) Harnecker Marta. 

Op.Cit. Apéndice,Pags. 251-278 

7.- Acumulación origina,_:, ,:el c.9nital. 

a) Marx Carlos 

El Capital 

Op,Cit. Vol.!, Capitulo AX:;.';.~..:¿s.:507-ó~S 

a) Godelicr Maurice. 
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La Categoría de 11 Formación Económico-So 

cia.!.". 

Colección R-26. Pags. 100-112. 

9.- El Tst~do, Poder Político i Luch~ de 

Clas2.;. 

a) Lenin V. I. 

S0bre el Zstado. 

Ediciones en Lenguas Extranjeras, 

Pekin 1976. 

b) Lenin V.I. 

El Estado y la Revolución 

Ed. Progreso Moscú. Obras Escogidas, -

Tomo 2 Capítulo I, Pags. 297-310 

Capítulo V, Pags. 359-373 

III. ANALISIS DEL DESARROLLO DEL CAPITALIS~O DEPEN 

DIENTE MEXICANO. 

l. La Vinculación de la Economía Mexicana al 

Mercado Mundial. La Configuración de la -

Dependencia en México (El Modelo de Desa­

rrollo hacia afuera). 

l.1 La Clases Sociales y el Estado. 

a) Sunkel Osvaldo y Pnz Pedro 

El Subdesarrollo Latinoamericano y la 

Teoría del Desarrollo. 

Editorial Siglo XXI, México 1970. 
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Cuarta Parte, Capítulo II inciso 1;2, 

I'ags, 297-344. 

b) Marini Ruy Mauro 

Subdesarrollo y Revolución. 

Editorial Siglo XXI; séptima edición -

1976, México, D.F. Pags. 3-12. 

e) Cardoso Henrique Fernando / Faletto En-

zo. 

Dependencia y Desarrollo en América La­

tina. 

Editorial Siglo XXI; sexta edici6n 1972 

México, D.F. Capítulo III;IV. 

2. El Proceso de Substitución de Importacio­

nes. El Desarrollo Hacia Adentro. 

2.1 Las Condiciones para iniciar el proceso 

de industrialización. 

2.2 Las clases sociales y el estado. 

a) Sunkel Osvaldo/y Paz Pedro. 

Op.Cit. Cuarta Parte, Cnpítul.o II, in­

ciso 3, Pags. 344-366. 

b) Marini Ruy Mauro 

Op. Cit. Pags. 12-25 

e) Cardoso h~urique Fcrnando/raletto En:o. 

Op.Cit, Ca?f· V;VI; Pa;s. 10:-160. 
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3. Anilisis del Desarrolle ¿e la Economía Mexica 

na a partir de 1930-1976. 

3.1 La Industrialización y la política económi­

ca del Estado. 

a) Cordera Rolando. 

Estudio y Desarrollo Capitalista Tardío y 

Subordinado. 

El Caso de México. 

Revista de Investigación Económica. 

No • 123 . F. E • UN AH. Ju 1-Se p • 19 7 1 

b) Solís Leopoldo 

La Realidad Económica Mexicana Ret~ovi-­

sión y Perspectivas. 

Ed. Siglo XXI, Mex.,D.F. la. Edición -

1970, Cap, III. Pags.86-123. Cap. V. 

Pags. 217-243 

c) Orive Adolfo y Cordera Rolando. 

México: Industrialización Subordinada. 

Revista Tase # 4. 

d) CEPAL NAFINSA. 

La Política Industrial en el Desarrollo 

Económico de México, 

Ed. Siglo XXI. Hé:xico,D.F. 1972, 

3.2 La Agriculturn y la Pol{ticn Agrícola y 
Agraria del Estado. 



3.3 

101 • 

a) Reyes Osario Sergio, et. al. 

Estructura Agraria y Desarrollo Agríco­

la en México. 

Fondo de Cultura Económica; primera edi 

ci6n 1974, México. Capítulo I. Pags. 23 

74, Capítulo II Pags. 75-185. 

b) Stavenhagen Rodolfo, et. al. 

e) 

Las 

a) 

b) 

Ne~latifundismo y Explotaci6n. 

Editorial Nuestro Tiempo; tercera edi-­

ció~ 1973. Mixico, D.F. Cap. 1 Pags. 11-

55; Capítulo 2 Pags. 56-10~. 

Solís Leopoldo. 

Op.Cit. Capítulo IV. Pags. 123-206, 

Clases Sociales y el Estado. 

Bartra Roger, et. al. 

Caciquismo y Poder Político en el ~~éxi-

co Rural. 

(I.I.S. U.N.A.M.) Ed. Siglo XXI; 2a. 

Ed. 1976. Cap. .,. 
?ags. 5-30; Cap. 11 -. 

Pags. 31-61; Cap. v. Pags. S8-130, 

S tav enhagen Ro<lolfo 

Las Clases Socinlcs en las So~icd3dcs 

Agrarias. 

-

Editorial Siglo XXI; novc~ü t' • ,; .:.-:.:..c1on --

1976, M6xico, D.F. Primera P&rtc: Cnp. 

2, Pags, 20-46; Capítulo 3, Pngs.47-63, 

Cap. 5,Pags,79-88; Cap.6, P~gs.89-lOS. 
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Cuadernos Políticos No. 1; Jul-Sep. 

1974. 

d) Bartra· Roger. 

1 o 2. 

Estructura agraria y Clases Sociales en 

México. 

Ediciones Serie Popula~ ERA; la. Ed.1974 

Cap. IV, Pags. 147-172. 

3.4. La Situaci6n Actual del Capita:ismo Mexica 

no y sus Perspectiva~. 

a) Gutelman Michel 

Capitalismo y R~for~a Asr3ria en ~¡xico 

Ediciones ERA; la. Ed. en espa5ol 1974. 

Pags. 274-290. 

b) Revista de Investigación Económica. 

Número 3; jul-sep. 1977 

Pags. 13,25,113,131,157,241. 

c) Revista Estrategia. 

Número 3; mayo-julio 1975. Pags.14-22; 

4 O - G : . ~; G ::-, ero 6 ; no vi e m b r e - di c i e m b re -
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PROGRAMA DEL SEGUNDO SEMESTRE DE SOCIOLOG!A 

RURAL. 

I. EL CAPITALISMO EN LA AGRICULTURA. 

1. Estructura y funcionamien'to· de Ta Agricul­

tura Capitalista. 

a) Lenin V.I. 
El Desarrollo del Capitalismo en Rusia, 

Editorial Progreso Moscú, 1974, 

Capítulo 1, Pags. 21-56; Cap. 2, inciso 

XIII Pags. 169-184. Cap. 5, incisos 7, 

8,9, Pags. 374-389 

b) Marx Carlos 

El Capital 

Editorial Fondo de Cultura Económica; 

segunda edición en español 1959, duodi 

cima reimpresión 1976. Bogotá/Colombia 

Tomo 1, Cap. XXIV, Pags. 607-649 

Tomo III, Cap. XXXVI, Pags, 555-572 

Tomo III, Cap. XLVII, Pags. 725-743. 

2. Desarrollo de la A~ricultura Ca~it~li~~R. 

2.1 El Campesino y la Industria. 

a) Kautsky Karl. 

La Cuestión Agraria 

Ediciones de Cultura Popular. Max.,D.F. 

Capítulo l, inciso :, Pags. 13-20 
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2.2 Carac~er{sticas de ~a Agricultura Moderna. 

a) Kau.tsky Karl. 

Op. Cit. Capítulo I, incisos 4, 5, 

Pags. 37-100 

2.3 Grande y pequeña explotación agrícola. 

a) Kautsky Karl 

Op. Cit. Capítulo I, inciso 6, 

Pags. 101-138. 

2.4 Limitaciones de la Agricultura Capitalista. 

a) Kautsky Karl. 

Op. Cit. Capítulo I, inciso 7, Pags, 

139-176 

2.5 La Proletarizaci6n de los Campesinos, 

a) Kautsky Karl 

Op. Cit. Capítulo I, inciso 8 Pags, 

117-208 

2.6 La Relación ciudad-campo y el Proceso Mi­

gratorio. 

a) Kautsky Karl 

Op. Cit. Capítulo I, incisco 9. 

Pags. 209-248 

2. 7 Las Vías del Desarrollo de la Agricultura 

Capitalista. 

il) Lanin V.I. 

El Desarrollo del Capitalismo en Rusia. 
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Op. Cit. Capítulo I, Pags. 21-56. 

b) Bartra Roger. 

Estructura Agraria y Clases Sociales en 

México. 

Editorial Se~ie Popular ERA; la. Edi---

ciOn 1974, México, D.F. 

Cap. I, inciso 1, Pags. 13-21. 

c) Lenin V. I. 

Programa Agrario de la Socialdemocracia 

en la Primera Revolución Rusa 1905-1901 

Editorial Progreso ~oscú. 

Cap~tu~~ I, incis0 5; Capítulo II inci-

so 5. 

3. Clases v lucha de clases en e 1 e a I!!.EE.. • 

a) Lenin v.r,. 
Esbozo Inicial de las Tesis sobre la -­

Cuestión Agraria. 

Editorial Progreso Moscú, 1961. 

Obras Escogidas, Tomo 3, Pags.443-453. 

b) Len in V. l. 

A i-os pobres del Campo. 

Editorial Progreso MoscG. 

Recopilación de Artí~ulos; La Alianza de 

la Clnnc Obrera y el Canpesinado. 

Incisos 3,4 Pass. 121-142; Inciso 7, 

?ags. 169-175 

e) Tsc-Tung Nao 

An,lisis de lns Clnoco de ln ~~~i~dnd -
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China, 

Ediciones en Lenguas Extranjeras, Pekín 

1972. Obras Escogidas Tomo I, Pags.9-13 

d) Tse-Tung Mao 

Como determinar las clases en las zonas 

rurales. 

Op.Cit. Tomo I, Pags. 149-152. 

e) Lenin V.I. 

Programa Agrario de la Socialdemocracia 

en la Primera Revolución Rusa 1095-1907 

Editorial Progreso MoscG. Capitulo V. 

II. DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN LA AGRICULTURA 

MEXICANA. 

l. Historia d~l Desarrollo del C~pitalismo en 

Agricultura Mexi~~na. 

a) Semo Enrique. 

Historia del Capitalismo en Mexico. 

Ediciones ERA; primera edición 1973.Ca­

pitulo III, Pags. 100; Cap.IV. Pags.129 

Cap. V, Pag. 188; Cap. VI, Pag. 230,. 

1.1. Principales Aspectos del Desarrollo Capita-. 

lista de la Agricultura. 

1.1.1. Creaci6n del Mercado Interno Y Descompo­

sición del Campesinado. 

1.1.2. Proceso de Concentración y División de 
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la Tierra. 

1.1.3 Proceso de Prole~arizacion. 

a) Aguilar Monteverde Alonso. 

Dialéctica de la Economía Mexicana. 

Editorial Nuestro Tiempo; primera edi­

ci5n 1968. Cap. VII, Pag. 110; Cap. -­

VIII, Pag. 175. 

b) Aguilar Monteverde Alonso 

Capitalismo, Mercado Interno y Acumula­

ci5n del Capital. 

Editorial Nuestro Tiempo; segunda edi-­

ci5n 1976, México, D.F. 

Pags. 9-110 y 183-193. 

c) Gutelman Michel 

Capitalismo y Reforma Agraria en México 

Ediciones ERA; primera edición en espa­

ñol 1974. Segunda Parte; Cap. I. Pags. 

161-179; Cap. II, Pags. 180-225. Cap. 

III, Pags. 227; Cap.V. Pags. 257-273. 

d) Stavenhagen Rodolfo. 

Las Clases Sociales en las Sociedades 

Agrarias. 

Editorial Siglo XXI; 9a. edición 1973. 

México , D . F • 1 a • ? ar te , Cap • 4 , P a g s • 64- 7 8 

e) Bartra Roger. 

Estructura Agraria y Clases Socialco en 

México. 



108. 

Editorial Serie Popular ERA; la. Edi-­

ci6n 1974. Capítulo I incisos 2,3,4,5, 

Pags. 22-104; Capítulo II 

2.·1a Revoluci6n Mexicana. La Luch~ ~orla-­

Tierra. Los Programas Ag~~rios. 

2.1. La Reforma Agraria de 1917-1934. 

2.2. La Política Agraria 1940-1970 

a) Gutelman Michel. 

Capitalismo y Reforma Agraria en México. 

Ediciones ERA; primera e~ici6n en espa­

ñol 1974. Primera Tarte; Pags. 11-124 

b) Stavenhagen Ro¿olfo, et. al. 

Neolatifundisho y Explotaci6n. 

Editorial Nuest=o Tiempo; 3a. edici6n -

1973, MGxico, ~.~. Cap. III, Pags, 105-

124. 

e) C6rdova ArnalJ0. 

La Ideología de la Revoluci6n Mexicana. 

La Formaci6n del Nuevo Régimen. 

Ed. ERA. 2a. Edici6n, 1973. Mexico,D.F. 

Anexo, Pags. 405-495 

3. Dinámica del DesarrE._llo_Agrícola. en los úl­

timos años. 

3.1 Tenencia de la Tierra. 

3.2 Propiedad de los medios de Producción 

(Concentración de la Tierra y de los me-
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dios de producción). 

3.3 Interrelación entre los diferentes es-­

tratos agrícolas: 

A) Predios de Subsistencia (Minifundio -­

privado y Ejidal). 

B) Mediana propiedad; predios neocapita-­

listas y jornaleros agrícolas. 

3.4 Estructura Productiva. 

a) Tello Macías Carlos. 

La Tenencia de la Tierra en M&xico. 

Instituto de Investigaciones ~c:i2~es, 

U.N.A.M. Primera Edición 196S. 

b) Reyes Osario Sergio, et.?1. 

Estructurs ~~r~ria y ~esarrollo Agr!co­

la en Méxi:::. 

Fondo de Cultura Ec0~é~ica; la. edición 

1914 1974. }1\;xico. D.F. Cap. I:I, IV. -

P a g s • 1 8 6 - 3 i 1 ; e s ? . '.' , •: I • V I I , P a g s .3 72 - s 7 8 

e) Bartra Roger. 

Estructura Agraria y Clases Sociales en 

México. 

Op.Cit. C.:ipítulo lII. Pags. 105-146. 

a) Gutelnan Xichcl. 
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Capi~alismo y Refor~a Agraria en M~xico. 

Op. tit.2a.Parte, Cap.IV, Pags.241-256. 

b) Rello Fernando y Montes de Oca Rosa E. 

Ac~mulaci6n de Capiial en el C~mpo Me­

;.:icano. 

Cuadernos Políticos NGmero 2. 

O e t u b r e - Di e i e m b r e 1 9 7 l¡ , P a g s • . 6 1 

5. Análisis d--::1 F•.1:1cionamiento d'e la Agicultu­

ra s Eª!tir de 1970. 

a) Esteva Gustavo. 

La Agricultura en Mgxico de 1950 a 1975; 

El Proceso de una Fals3 Analogía. 

Revista Comercio Exterior, ... o. 12, di-­

ciembre 1975. 

b) Warman Arturo. 

El Neolatifundio Mexicano: Expansi6n y 

Crisis de una Forma de Dominio •. 

Revista Comercio Exterior, Op.Cit. 

e) Coello Manuel 

Caracterizaci6n de la Pequcfia Produc-­

ci5n Mercantil Campesina. 

Revista Historia y Sociedad No. 8, 1975. 
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A~EXO. A~ALISIS DEL DESARROLLO AGRICOLA EN LOS 

PAISES SOCIALISTAS. 

l. Papel de ·1a Agricultura en la Construcci5n 

Socialis·ta. (Marco Teórico) 

~) Bettelh~im Charles 

Problemas Teóricos y Pricticos de la -

Planificación. Editorial Tecn~s. 

2. Análisis de Algunas Experiencias.· 

a) Gutelman Michel 

La Agricultura Socializada en Cub~. 

C o 1 e e e i ó n Ancho Mu i:i do , E d • ERA;.· 1 a • E d • 

en Español 1970. 

b) Sweezy Paul y Huberman Leo. 

El Socialismo en Cuba. 

Editorial Nuestro Tiempo, 1970. 

e) Bettelheim Charles, et. al. 

La Construcción del Socialismo en China 

Ediciones ERA; 2a. edición e~ espafiol, 

1971. 

d) Li Chu/Chie-yun 

¿Cómo es la Comuna Popular? 

Ediciones en Lenguas Extranjeras, Pekin 

1976 

e) Shchu Mchmet. 

Informo sobra el V, VI Planes Quincenal 

1971-1975; 1976-1980. 

Casa Editorial 8 Nentori, Tirana, 1971. 

y el de 1976. 
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e o N e L u s I o N E s . 

Una vez desarrollado el presente traba­

jo, llegamos a una serie de conclusiones, que se 

precisan de la siguiente manera: 

l. Hemos observado como la educación, 

incluida en el proceso de avances de la sociedad 

se ha institucionalizado, y al participar en la -

estructura social dividida en clasei sociales, e~ 

ta institución ha sido influenciada por la clase 

dominante del modo de producción de determinado -

momento histórico. Sirviendo para satisfacer las 

necesidades que tiene la clase dominante en el as 

pecto de reproducción de su ideología y las rela­

ciones de producción. 

2. Al encontrarse la educación, in--­

fluenciada por la clase dominante, no se sustrae 

del mismo desarrollo de las fuerzas productivas y 

relaciones de producción, por lo que lh lucha de 

clases se manifiesta en esta institución a nivel 

de la superestructura ideológica y política. 

3. Observamos en particular, como en -

el actual modo de producción¡ la educación se en­

cuentra en un proceso de cambios y reformas conti 

nuas, para adecuarse a diferentes aspectos de la 
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vida social, por un ladola necesidad que tiene el 

actual sistema en su contínuo desarrollo para re­

producir su ideología, y proporcionar los cuadros 

t~cnicos o profesionales necesarios e~ el proceso 

productivo. 

Por otro lado, en la sociedad al existir 

la lucha de clases, la clase dominante genera su­

contrario, el cual se manifiesta en todos los te­

rrenos de la vida social, así en la educación se 

manifiestan los intereses de esta clase para in-­

traducir ~l aspecto educativo en el proceso histó 

rico de transformación de la sociedad. 

4. De lo anterior se desprende que 

existen una serie de exi~e~c~as ~¿ra transformnr 

el actual esquema educativo, con un cor.tenido y -

orientaci6n diferentes a los que hasta ahora se -

le ha imprimido. 

En este punto debemos ac~a~ar varios as 

pectes de los cambios para introducir en los pla­

nes de estudio y en el funcionamiento orgánico de 

la institución educ~~iva: 

a) La educación, si bien es ~ccc?tora -

de lu. lucha de clases ln cual se :::n::ifics'.::'! f''-: 1?!. 

terreno de ln supcrcstructu~a idco16gica y pol!ti 

ca, es claro que la trnnsfo~~~:i$n 20 1~ Eocicdad 

no la vn n realizar ninguna institución educativa 
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(por ejemplo; la Universidad). 

b) El estudio de las ciencias sociales, 

independientemente de su contenido marxista o po­

sitivista corao tal, no va a generar por si mismo 

el surgimiento de una masa de alumnos transforma­

dores de la sociedad, debido a factores como el -

origen de clase del estudiante, la posición de -­

clase del maestro y trabajador universitario, lo 

cual es diferente a la toma de posición política 

en la lucha de clases, la cual manifiesta sus an­

tagonismos fundamentalmente ~n la esfera del pro~ 

ceso productivo. 

c) El estudiante ya sea como t¡cnico o 

profesional al integrarse al proceso productivo, 

va a quedar ubicado entre los polos antagónicos -

de las dos clas¿s en pugna, su polarización depe~ 

dera de las condiciones de la vida social, incli-

nánda~e por lo regular hacia los intereses de la 

clase do!::i:rn.nte. 

d) IndQpendicntemente de la toma de po­

sici6n, el cstudinntc o el profesional como ente 

intelectual, requiere de conocimientos completos 

del proceso productivo, no solamente en sus aspe~ 

tos t6cnicos, sino tambi6n sociales, para poder -

evnlunr correctamente su actividad. 
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s~ La Facultad de Medicina V¿terinaria 

·y Zoo t 2 r: :1:: G. U ~T.".;.¡ , a t r a v :. e s a p o r un a de t a n tas f a 

ses de reestructuración y en el caso actual, por 

su Plan de Estudios,_ es en este proceso --

donde observamos como las diferentes fuerzas so­

ciales y políticas se manifiestan de determinada 

manera para imprimir cierta orientación al próxi 

mo plan de estudios. 

6. Se observa también como los conflic­

tos universitarios y sociales han repercutido en 

la Facultad, por lo que se h~ generado una co--­

rriente importante que ve la necesidad de valorar 

el estudio de las ciencias de medicina veterina-­

ria y zootecnia, integrándoles el estudio de los 

fenómenos sociales con el objeto de colaborar en 

la solución de los problemas universitarios y/o -

del sector agropecuario dentro de los marcos le-­

gales e institucionales. 

7. El m6dico veterinario zootecnista, 

tiene u~ ~~~~~~3nte papel en el sector pecuario 

con var:i.'.ls funcioncs,porlo que su ubicación en el 

proceso pro<luctivo, ne dn como sector de la pe­

qucfin-burguca!a con laH curucter!stícns socinleo 

que le corrunpondcn a esta clase. 

Sus funcionea ya seo en el noctor pGbli 
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co o privado, lo llevan a 'tener determinadas rel~ 

ciones sociales, con diversos sectores sociales, 

de ahí e'l ... necesitan los conocimientos porque se -
de las Ciencias Sociales, los cuales se puntuali-

... zarian en: 

a) Conocer el proceso ?roductivo en el 

sector agropecuario y su interrelación con todo -

el sistema económico. 

b) Conocimientos sobre comportamiento y 

manifestación de las relaciones sociales con sec­

tores del campo: Campesinos ricos (burguesía agr~ 

ria); Campesinos medios y pobres (pequeña-burgue­

sía); semiproletariado y proletariado agrícola. 

c) Est~uctura de la tenencia de la tie­

rra y sus repercuciones en el proceso productivo 

para poder increme~:a= 13 producción animal. 

8. La Justificación de la enseñanza de 

las Ciencias Sociales, se enmarca ~~ ~os objet~-­

vos generales 14 y 17 del Anteproyecto de Rees--­

tructuración d~l Plan de Es~udi~? y ~n el breve -

an~lisis del desarrollo del capitalismo mexicano 

y sus consccucnciao en la agricultur~, en la cien 

cía y en la tecnología. 

9. Los C~~~c!~s Soci~lcs son requeri---
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miento indispensable para una com~:eta r. ... ..:orElacion 

t~Eico social, sino como profosion2l ¿el sector -

agropec11-i;:io, qt..:c sepa integrar sus funciones al 

~~s2=rol~o ccon6~ico-social y político, y a la --

vez trabajar en for~a i11ts~:isciplinaria con los 

cien~~ficos socia~~s. 

10. Las Ciencias Sociale~ t~~~~n difere~ 

tes m~~odos de estudio, segGn la concapci6n que -

se tenga del mundo, por parte de las corrientes -

que las generaron, por lo que so ha considerado -

que la concepci6n que se apega ~ la interpretaci5n 

eu torno al desarrollo de las fuerzas materiales 

d e p r o d u e e i o n , p o r 1 o e '-'· :i 1 e 1 : ·. ".'. ': o el o p r e p •..: 2 -:? t o e s 

la conceptualización de que la superestructura es 

definida por la estructura econ6mica, de lo cual 

se ha partido para estructu~ar el programa da es­

tudios de la materia de Sociologín Rural I y II. 

Llegamos a l."1 conc.lu'3iÚn gene'::'_~:_, que -

e s r e q u e r i m i en t ~ in d is p en s '' b l e: l .'.1 n r.1 p 1 i ne i ó n d e 1 

nGmero de materias del 5ren socio-ccon6mica y ad-

ministrativn en el futuro plan de estudios, 

Esto Gltimo, es a lo mi~mo que llega -

ln Comisi6n de Rccstructurnci6n del Plan de Eetu-
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dios; solamente restaría señalar, la necesidad de 

analizar y discutir los aspectos de la materia de 

Sociología Rural, nombre que se propone en lugar 

de la materia de Aspectos Socioeconómicos de Méxi 

co, tomando en consideración el orden y enriqueci 

miento de los objetivos intermedios y objetivos -

específicos, la bibliograf~a, los cursos obligat~ 

rios con sus horas y el programa de prácticas. -­

Debido a que son proposiciones que se h~cen para 

su posible desarrollo. 
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